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IN T R O D U C C IO N

E n enero de 1940 efectuamos una expedición a la p ro ­
vincia de Tarapacá. Lo/s resultados fueren .pub’icados en el 
Boletín del Museo Nacional de Historia N atural, T om o  X IX , 
1941, pp. 43-77 , con 8 grabados.

La necesidad de com pletar los estudios de dicha expedi­
ción V  sobre todo la de visitar el Depto. de Arica, nos lleva­
ron a hacer este viaje. Aprovechamos también para estudiar 
en el Depto. de T ocopilla la nidificación de la “garum a” 
Larns modestus y el valle del río Copiapó desde H ornito 
hasta P uerto  Viejo.

Para no alargar esta publicación, recomendamos al lec­
tor revisar el artículo sobre las Aves de Tarapacá. (13)

Nos incitaban especialmente ?. visitar Arica y cordi^e- 
ra vecina los estudios que hemos hecho sobre la colección 
Frobeen, hecha por este señbr entre los años 1851 a 1854. 
Esta colección, conservada en e' Museo .de Santiago, y estu­
diada por el D r. R . A. Philipp i y por L udw ig Landbeck, or>- 
ginó la descripción de numerosas especies y subespecies nuevas 
para la ciencia. Deseábamos recorrer dicha zona, y conseguir 
topotipos. (10,)
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ZONAS RECORRIDAS

Iquiquc y playas de Chucum na,.—  Dedicamos una tar­
de a visitar Punta Chucumata, situada a 35 kms. al S. de 
Iquique. Es una región muy pintoresca, con rocas . y playas 
pequeñas. 'A pocos cientos de metros cae la cordillera de l.i 
Costa en forma perpendicular. Allí estudiamos Larus bel- 
cberi y Sterna lorata.

Arica y alrededores. —  Esto inc'uyó la ciudad, playas 
y valles vecinos.

Vi-sitamos los siguientes lugares:
Chacras de La Chimba y Chinchorro, inmediatamente 

al N. de la ciuda.d.
Valle de Azapa, basta 20 kms. V alle arriba.
Valle del Lluta, desde Rosario de Lluta hasta Chacallu- 

ta y 'la desembocadura del río en el mar. Es un valle muy fér­
til y en gran parte cultivado con alfalfa, maíz, algodón, etc. 
Hay en algunos sitios pajonales pantanosos, en otros, arbus­
tos como la chilca (Pluchea chingoya), y árboles como molles 
(Schinus moUe), chañares (Gourliea decorticans), tamarin­
dos (Tamaryx gallica), etc. Es una zona rica en aves, en su 
mayoi parte de origen peruano.

P.'aya de la Lisera, 3 kms. al S. de Arica.
Estación Alcérreca. —  En el trayecto de Arica a L^ Paz 

y a 4,000 metros de altura. Está en plena zona de la Puna, 
a pocos kilómetros al N. del profu-ndo'valle del Lluta. Hacia 
el N. se ve el cono nevado del volcán Tacora y hacia el S.E. 
el de! volcán Taha,paca.

Yareteras del volcán Tahapaca. -— Desde Alcérreca se 
llega en camión hasta este sitio, después de bajar al lecho 
profundo del río Lluta y volver a subir. Está en los faldeos 
del volcán del mismo nombre y a 4,800 metros. Hay allí 
grandes extensiones cubiertas con yaretas (Laretia compac- 
t,i1. Estas Umbelíferas se asemejan a grandes piedras tumo­
rosas cubiertas de musgo verde. Pudimos ver numerosos 
ejemplares de más de 1 metro de altura y más de 3 metros de 
ancho. Entre ellas había tolas y yerba de las pampas (Stipa 
frígida).

En este sitio se deja el camión para seguir en muía hacia 
Putre, que está al Sur. El camino va orillando los faldeos 
del volcán y va bajando lentamente. Con frecuencia pasá­
bamos .por quebradas que presentan las formaciones denomi­
nadas “bofeda;íes” , formadas por plantas en cojines de la 
familia de las Juncáceas, especialmente per Oxychioe. Son
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sitios pantanosos, en ocasiones verdaderas tembladeras, que 
constituyen un peligro para las muías. E ntre estos cojines 
corre agua proveniente de los deshielos. E n el curso de nues­
tro  trabajo  vamos a citar con frecuencia “ los bofedales” , que 
tienen mucha im portancia, pues, constituyen el hab itat ca.si 
exclusivo de muchas aves de la zona de la Puna.

Después de cabalgar cuatro horas se llega a la Quebra­
da dp Putre, hay que bajar todavía unos 500 metros para 
llegar al pueblo que está en el fondo de la Quebráda.

Putro. —  Es un poblado de unas 2 ,000 almas, capital 
de la Subdelegación del mismo nombre. Está en Lat. 18'’ 12’ 
S., Long. 69“ 3 5 ’ W . y en los Andes templados. Su altu ra , 
sobre el m ar es de 3 ,530  metros. A llí se cultiva la papa y 
varias hortalizas. T am bién  hay grandes cultivos de alfa’fa. 
E l euraliptus crece m uy bien. H ay ganado vacuno, oveju­
no y llamas. La zona vecina es rica en aves propias a los 
Andes tem p’ados del S- del Perú. Tam bién hay mamíferos 
m uy interesantes. N osotros logram os capturar un hurón 
(Grison, (Grisonella cuja) ' M o lin a ), huemules CHippoca- 
melus antisensis) y vicuñas (Vicugna vicugna M o lin a ). Esta 
ú ltim a era algo, común. Tam bién pudim os observar vizca­
chas (Lagidium  viscasia cuvieii B en n ett).

P u tre es un sitio m uy apropiado para  ̂colectar, pues, 
además de ser rica la avifauna del lugar, posee recursos y 
puede servir de estación céntrica ■ para excursiones a sitios 
alejados, que son m uy desolados.

Viaje de Filtre ' a Parinacota. —  El camino va hacía £>1 
E., orillando la Quebrada de Putre  (afluente del L luta) . Se 
asciende continuam ente y a 2 horas de camino se angosta 
rrvucho la Quebrada y  tom a el nombre de Quebrada de T aip i- 
capua. Poco antes de llegar a ésta se está en forma brusca, 
podríam os decir que como cortada a cuchillo., en la zona de 
la Puna. Así como cambia la vegetación y el clima, lo  mismo 
sucede c®n la avifauna. Al term inar la Quebrada angosta 
se llega a un  sitio llam ado Las Cuevas, que está al lado de 
grandes bofedales. T o d o  el trayecto de la Quebrada de T a i- 
picagua está a gran altura y en los sitios sombríos se podía 
encontrar nieve, a pesar de estar en la plenitud del verano 
de, esas regiones. Pasando Las Cuevas, el camino se bifurca, 
uno va al S. E. en dirección al antiguo mineral de Chóqué- 
lim pie (Lat. 180'? 18’ S., Long. 69’ 16’ W . y a 4 ,554  me­
tros) y al Lago Chungará a 4 ,539  metros y situado al_ pie
S. de los Nevados de Payachata en. la frontera con Bolivia. 
El o tro  camino sigue al E., llegando pronto  a la Apacheta de
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la Cuinbre (ib4,500 metros), punto donde se llega a los 
Llanos de Parinacota. que son muy extenses y hacen la im­
presión de salares, pues a lo lejos se ve hacia el S. la gran 
Laguna de Parinacota. que es origen del río Lauca, que corre 
hacia el E., para terminar en el Lago Poo.pó en Bolivia. Toda 
esa región es muy inhospitalaria y en las tardes el viento es 
sumamente frío y muy violento. Después de atravesar los 
Llanos se llega a una zona llena, de montículos de piedras 
quebradas, -ilgunos que llegan a 30 metros de altura, de vez 
en cuando se tropieza con casas de aymaraes, que allí se de­
dican a la crianza de ¡lamas y alpacas. Después de 8 horas 
de viaje se llega a! caserío de Parinacota.

Parinacota y Lago Cotacotani. —  Parinacota es un pe­
queño caserío (ver foto) rodeado de lagunas y bofedaks, 
está a 4.392 metros y en Lat. 18'’ 11’ S., Lcng. 69’ 17’ W. 
A lJ/4 hora én mu'.a y hacia el E. está el bello lago Cotaco­
tani, que está a 4,518 metros, en Lat. 18“’ 11’ S., Long. 
699 15’ W. Este lago es muy bello, pues desde él se ven de 
muv cerca los P^yachata, que son vo'canes cónicos nevados: 
el Pomerape al N., V el Parinacota al S.. Ambos sobrepasan 
los 6.200 metros. A propósito de la tagua gigante (Fúlica 
gigaintea) daremos mayores datos .sobre estos volcanes.

' Arica a Oficina Humberstone (Pozo A lm onte). — ; El 
viaje se efectuó en camión, de modo que pudimos observar 
bien el panorama. Sólo en Cuya (Quebrada de Camaroines") 
pudimos hacer algunas-observaciones ornitológicas. La O fi­
cina Humberstone nos sirvió de centro de viajes a Chusmisa 
y a Pica.

Chusmisa. —  Está a 3,170 metros de altura y a 20 kms. 
al N. de Sibaya en la Quebrada' de Tarapacá. Para llegar a 
ese sitio se parte de Huara. (H )

Pica. —  Oasis típico, situado al pie de los Andes y casi 
al frente de la estación de Pintados. (13)

Chacance. —  Allí visitamos la confluencia del río San 
Salvador con el Loa. Está en el Depto. de Tocopilla y a 
20 kms. al E. de la Oficina María Elena (Lat. 22*̂  24’ S.. 
Long. 699 32’ W .).

Pampa de Colupo. —  A unos 35 kms, al E. de Tocopi­
lla. (Mayores detalles al tratar la nidificación de Larus mo- 
dí-stus). .

Hornito. —  Valle del Cc;piapó, a 51 kms. al S. S- E. de 
Copiapó y a 799 metros entre las estaciones de Yeso y de Tres 
Puentes. Lat. 27’ 44’ S., Long. 70'=’ 11’ W.



P uerto  Viejo. —  Dos kms. al S. de la desembocadura del 
rio C opiapó y a 55 kms. al O. de la ciudad de Copiapó.

-AG RADECIM IENTOS

Deseamos dejar constancia de nuestros agradecim ientos' 
a las siguientes personas que en una u o tra forma facilitaron 
nuestra labor:

E n Iquique. Los señores Ernesto' y Bertie Hum ber- 
stonc. antiguos amigos, no escatimaron esfuerzos para atender­
nos. Igualinente don Pedro M edrano y el señor Carlos Peter- 
sen. A dm inistrador de la Oficina Humberstone.

E n  Arica. — ■ E n prim er lugar, el señor Gobernador del 
Departam ento, General don Juan  Contreras, quien, compe­
netrado de la im portancia de nuestras investigaciones, nos dió 
toda clase de facilidades que hicieron posible el viaje a la C or­
dillera de Putre.

L o mismo vale para el señor Prefecto de Carabineros, 
Corone! Cerda, el Com andante M uñoz y el C apitán Heyque- 
ma que, con tan to  entusiasmo se pusieron a nuestras órdemes 
y nos proporcionaron ayuda.

La familia Euenzaíida nos dió facilidades para visitar el 
valle de Lluta.

E l A dm inistrador del Hotel Pacífico, don Federico von 
Des.sauer, nos ayudó mucho para conservar nuestras colec­
ciones.

E n  Alcérrecá. —  La Com pañía A zufrera de Tahapaca. 
perteneciente a la firm a Cánepa y Cía., nos atendió en forma 
extraordinaria, proporcionándonos alojamientos y el camión 
para llegar hasta las Yareteras del Volcán Tahapaca. Igüal 
cosa sucedió a nuestro regreso.

En Putre. —  El Subdelegado ^ ñ o r  José Quinteros H., 
dedicó todos sus esfuerzcis a proporcionarnos buen alojam ien­
to y  medios para desempeñar nuestro cometido. Gran parte 
del éxito tenido en esa localidad lo  debemos al entusiasmo con 
que nos ayudó don José Quinteros. Este caballero honra a la 
adm inistración chilena en esas remotas y frías cordilleras.

El Jefe de Va Tenencia, Teniente señor Cea* en igual 
forma, nos proporcionó valiosísima ayuda. E l carabinero 
señor Misael Acuña nos acompañó a Parinacota y _Cotaco- 
tani, y gracias a él pudim os obtener huemules y vicuñas par.i 
el Musco Nacional.

T am bién  nos atendieron don íAlmador Besoaín y el se­
ñor Zenón Quiguaillo.
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En María Elena. —  Mr. H. Hollroyd Smythe y el señor 
Olsen, nos hicieron muy agradable la estada allí. _

Don Juan Mix, quien preparó nuestro viaje al garu-' 
mial” de Colupo y nos acompañó en todo moinento. ^

El señor Crozier, Gerente de Pedro Valdivia, quien fue 
muy atento con nosotros.

En Tcxopilla. —  Mr. Tuker, de la Anglo-Chilean, 
quien nos había preparado toda la estada en María E.ena 
y en el puerto de Tocopilla. i

En Copiapó. —  Nuestro antiguo amigc, don Carlos Uo- 
meyko A., nos esperaba y puso incondicionalmente su hospi­
talidad. su entusiasmo y su automóvil para el buen éxito de 
nuestra misión. Sin la colaboración suya no habrían sido 
tan fructíferos los escasos dos días que permanecimos en Ata-
cama. , , . ,

En Pica. —  Don Manuel Palacios nos hizo múltiples
atenciones.

REGION DE ARICA

Antes de entrar a! detalle de la lista anotada de las aves 
observadas, vamos a dar algunos datos ornitogeográficos de 
la región de Arica, que consideramos de interés.

Políticamente, el Departamento de Arica se extiende des­
de la frontera peruana hasta la Quebrada de Camarones. 'En 
realidad, considerado desde el punto de vista geográfico, la 
región de Arica debe prolongarse más al S. y llegar hasta la 
Quebrada de Tiliviche.

Esta región es símp’emente una prolongación del S. del 
Perú, muy árida, fon pequeños valles transversales, angostos y 
fértiles, que van de la cordillera al mar. La cordillera de los 
Andes se continúa hasta la costa con una serie de ramifica­
ciones. sólo cortada por los valles ^ludidos. La cordil'era 
tiene todos los caracteres de la Sierra del Perú y la parte más 
alta, caracteres del Altiplano. Por lo tanto, esta región es 
completamente distinta al resto de Chile, que se continúa 
hacia e! S.

Al S. de la Quebrada de Tiliviche, podríamos decir que 
comienza geográficamente Tarapacá. Allí se manifiestan en 
forma separada la Cordillera de los Andes y la Cordillera de 
]a Costa, separadas por la Pampa dél Tamarugal, que se va 
a extender hasta el río Loa, mucho más al Sur. En esta zona 
'a aridez es casi absoluta y toma los caracteres de un super- 
dcsierto, y las quebradas se pierden al llegar a la Pampa.



Esto explica el interesante hecho que encontremos en la 
región de Arica un buen número de especies de aves que no 

se encuentran en la región que aquí denominamos Tarapacá.

Lista de Aves que se encuentran solo en el E>epto. de Arica.

a) Costa y valles bajos:

]. T u rd u s  cbiguanco cbiguanco.
2. T roglodytes musculus tecellatus. '
3. A nthus íutescens pt^Tuvianus.
4. Progne modesta m urpbyi.
5. ' Sporophila telasco.
6 . V olatinia jacarina peruviensis.
7. Zonotricbia capensis peruviensis.
8 . Pvrocephalus rubinus cocachacfae.
9. M uscigralla brevicauda.

1 0. Spizitornis reguloides reguloides.
11. M yrtis yarrellii. (*)
12. C b’oroceryle americana cabanisi. (**)
13. Cercbneis sparveria peruviana.
14. B urbinus superciliaris.
15. Cbar¿drius vociferus peruvianos.

b> Zona de la P una y Andes templados:

1. Phrygilus erythronotus.
2. EHuca speculifera.
3. Saltator aurantiirostris albociliaris.
4. A griornis m ontana intermedia.
5. A griornis andecola albicauda.
6 . Octbtoeca. oenantboides c«nantboidts.
7. Geo.^itca cunicularia frobeni.
8 . U pucerthia albigula.
9. Plegadis ridgwáyi.

10. Tberisticus caudatus brannickii.
11. E r ism a tu ra  ferrug inea.
12. M erg ane tta  lexicogenis tu rn e n .

( ^ Ü Í T T T c a f l o r  fué  enco n trad o  en  C o b ija . A nfofagasta. ( 4 )  S in  duda,

h ^ J a z g o  3 Í<jo enco n trad o  tam bién  en  C aleta B uena,

T arap acá , ( 1 3 )  pero  esto  es u n  h a llazg o  casual.
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c) Migratorias sólo observadas en la región de Arica:

1. Lobipes lobatus. (11)
2. £nrenetes pusillus. (11)
3. Limosa fedoa. (11)
4. Micropalama himantopus. (11)

Probablemente un mayor estudio demuestre que muchas 
aves que en esta lista colocamos en 'la  zona de la Puna, tam ­
bién lleguen a la cordillera de Tarapacá.

Nota: En la lista de Aves de Arica exclusivas a los valles 
y tierras bajas se citan Turdus cb. chiguanco y Zonotrichia 
capensis peruviensis, éstas también llegan hasta Tarapacá, p«ro 
allí sólo se encuentran a gran,altura (p. ej., Chusmisa).

EXPLICACIONES

1. Los números entre' paréntesis corresponden a la cita 
bibliográfica que sale al final de este artículo.

2. Al referirnos a colores de huevos, los comparamos 
con la Cromotaxia de Rid'gway, y por ello citamos éstos en 
inglés.

3. Los ejemplares capturados no corresponden a los co­
lectados. Al ir  solos era imposible preparar pieles de todo lo 
que se cazaba.-
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LISTA ANOTADA DE LAS AVES

Familia: Rheidae. — Avestruces sudamericanas.

1.— P T E R O C N E M IA  P E N N A T A  T A R A P A C E N S IS  C h ubb .
S U R I O  A V E S T R U Z  D E  T A R A P A C A .

Se pueden observar ejemplares en toda la alta cordillera, 
pero no es abundante. Se ve sólo por encima de los 4 ,000 
m t í .

Familia TinamWae. — PertUces sudamericanas.

2y— T I N A M O T I S  P E N T L A N D I  V igo rs . K IU L A .

1 m. ad. Parinacota, 10 nov.
La oímos p o r prim era vez en la Quebrada de Taipica- 

gua, cerca de Las Cuevas. Se oía el ca'nto melodióso de varios 
ejemplares que se contestaban entre ellos. Em iten silbidos 
que semejan su nom bre aymará, que es onomatopéyico. En 
Parinacota la volvimos a o ír y allí logramos capturar un 
macho adulto. La carne de estas aves es blanca y sabrosa 
como la de la perdi;i chilena (N othoprocta pecdicaria).

A nida en el suelo, poniendo 4  a 7 huevos de un  bello 
color verde am arillento con brillo de porcelana, lo que es 
característico de la familia.

Es m uy difícil de capturar por su mimetismo, vuela 
sólo cuando se siente m uy acosada, y su vuelo es corto, pei- 
sado y en línea recta.

Se encontraron algunos huevos; pero . la mayoría ya 
andaba con pollos.

3 .— ^N O T H O P R O C T A  O R N A T A  S U B S P .?  —  P E R D IZ  D E L  N O R T E .

E n enero de 1940 encontramos una nidada de esta per­
diz en €il Salar del Huasco, cordillera de T arapacá (1 3 ) . 
Los huevos son más alargados que" los de la especie anterior 
y de color café vinoso. Este solo hallazgo y los datos p ro­
porcionados por los indígenas nos llevaron a la conclusión 
de gue ex'ste o tro  T inám ico, fuera de los conocidos, en Chile. 
Esta suposición sel vió confirmada, pues, en los alrededores



de Putre existe una perdiz más chica que la “kiula” y que 
tiene semejanza con las perdices del centro del país. Desgra­
ciadamente no capturamos ningún ejéimplar, por lo que su 
identificación exacta sigue pendiente. Es lo más probable que 
sean una subespecie de N. ornato.
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Familia Sphenlscidae. — Pájaros-niños o Pingüinos.

4 .— SPH EN ISC U S H U M B O L D T I Meycn. —  P A JA R O .N IÑ O .

Observamos ejemplares ein la costa cercana a Iquique y 
también en Arica.

Se encuentra desde la latitud de Corral hasta Lobos de 
Tierra, en Perú (Lat. 6 ' 30’S ) .

Familia Ccdymbidae...— Hualas y PoUollos.

5-— C O LY M BU S O C C IP IT A L IS  JU N IN E N S IS  Berltpsch y S to lzm ín ji.
H U A L IT A  D E L  N O R T E .

2 m. inm., 1 h. ad. Laguna de Parinacota, 10 nov.
Común en una laguna situada al N. del caserío de Pa­

rinacota. Allí pudimos contar unos 30 ejemplares, que con­
vivían con el "pato pana” (Erismatura ferruginea) y con 4 
parejas de “ajoyas” (Fúlica gigantea).

La postura ya había tenido lugar; pues había nidos 
usados y aves del año.

También vimos ejemplares en las demás lagunas de 
Parinacota y en el Lago Cotacotani.

En 1940 (13) lo vimos en el Salar dell Huasco.
La garganta y la región subocular son totalmente blan­

cas en lugar del gris que muestra C. o. occipitalis.

Familia Pelecanidae. — Pelícanos.

6 .— PE L E C A N U S T H A G U S  M olina. — . A L C A T R A Z .

Común en toda la costa de Arica, Iquique,' Tocopilla a 
Antofagasta y También en Puerto Viejo.



Familia Sulidae. — Piqueros.

7 .— S U L A  V A R IE G A T A  T sc h ú d i. —  P IQ U E R O  C O M U N . •

C om ún en las mismas regiones en que se veía el alcatraz.

Familia Phálacrocoracldae. —  LUes' y Guanayes.

8 .— P H A L A C R O C O R A X  O U V A C E U S  O L IV A C E U S  H a m b o ld t.
P A T O  Y E C O .

Esta ave es m uy interesante por la adaptación magnífica 
que presenta a los climas y ambientes más variados. Así la 
encontramos desde el Golfo de México hasta el Cabo de 
Hornos. P o r o tra  parte se encuentra desde el nivel del m ar 
hasta las partes más altas de los Andes.

Encontram os ejemplares e'n Arica, Iquique y en Gatico.. 
El punto  niás interesante fué el haber encontrado una ban­
dada de 10 ejemplares en el Lago CotacQtani a 4 ,500  mts!. 
sobre el mar. N o daba señales de n-dificar, peiro es probable 
que lo haga allí por la estación en que lo observamos.

9 .— ^P H A L A C R O C O R A X  G A IM A R D I L « s o n  y  G a tn o t. —  P A T O  L IL E .

Es residente en la costa. Lo- vimos en Arica y también 
en la costa com prendida entre T ocopílla y Mejillones.

10 .— P H A L A C R O C O R A X  B O U G A IN V IL L II  L « « o n . —  G U A N A Y .

A bundante en Arica. T am bién  coiiiún entre Iquique y 
P un ta  Chucumata.

Familia Ardeidae. — Garzas y Huairavos.

11 .— C Á S M E R O D IU S  A L B U S  E G R E T T A  G m tlin . —  G A R Z A  M A Y O R .

Observamos un ejemplar en la desembocadura del río 
Lluta y otro, en la del río Copiapó. Los habitantes de ?sas 
regiones nos dijeron que a veces se veían h asta , 8 ejemplares 
juntos. Son aves resistentes. ■

H abita Chile desdé Arica al Estrecho de Magallanes.
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12.— L E U C O P H O 'fX  T H U L A  T H U L A  M olina. —  G A R C E TA -

En Monte Amargo, valle de Copiapó había tres garcetas 
que se alimentaban en un charco cercano al río.

Se encuentra en Chile desde Arica (Tarapacá) hasta 
Valdivia.

13.— N Y C T IC O R A X  N Y C T I C O I ^  T A Y A Z U -G U IR A  V ieillot.
H U A IR A V O  b e t  N O R T a

1 m. ad.; 1 h. zd.; Parinacota, 9 nov.
En las rocas de Punta Chucumata c igualmente en La 

Lisera (playa al S. de Arica) había algunos ejemplares. En 
Parinacota vimos sólo dos ejemplares que fueron capturados. 
En cambio en el Lago Cotacotani encontramos una gran co­
lonia que estaba anidando en la única isla rocosa que hay en 
ese lago. Esta tiene-unos 15 mts. de altura y entre las piedras 
estaban colocados los nidos, hechos de palitos y pastos secos. 
Ha'bía 26 nidos, cada uno con dos o tres huevos.

La situación sistemática de este huairavo no está aún 
bien en claro. A Chapman (2) debemos los estudios más 
completos. Este autor sostienei, que ño se trata de dos razas 
geográficas (subespecies), sino de un dicromatismo, en que 
la fase oscura estaría representada por N. nycticqrax obscuras 
y la fase clara por N. nycticorax tayazuguira. Én Chile Cen­
tral y Austral existiría en forma constante! la fase oícura, en 
cambio en el alt'plano del N. de Chile y del Perú existi­
rían ambas formas y con intergtadaciones. Por último al E. 
de los Andes y en las Malvinas existiría sólo la fase clara.

Hellmayr (4) niega eil dicromatismo y cree que son dos 
subespecies.

El problema queda abierto a mayorels observaciones.
Los dos ejemplares capturados en Parinacota son típicos 

tayazuguira.

Familia ThreskJomithidae. — Bandurrias.

14.— PL E G A D IS R ID G W A Y I A lltn . —  C U E R V O  D E L  N O R T E .

Vimos tres cuervos de pantano en los bofedales de Pari- 
r.acota. Sin duda pertenecen a la especie dei la Puna y no a 
la especie común (Plegadis falcinellus guarauna). Basamos



esta aseveración en una nueva revisión que hemos hecho de la 
colección Frobeen del Museo de Santiago. El ejemplar allí 
conservado (10 ) es un  bello repreisentante de P. ridgwayi. 
Es una especie nueva para Chile.

1 5 -----^T H E R IS T IC U S  C A U D A T U S  M E L A N O P IS  G nw lin.
B A N D tT R R IA  C O M U N .

E n M onte Am argo, valle del Copiapó liabia una ban­
cada de 30 individuos.

1 6 .— T H E R I S T I C U S  C A U D A T U S  B R A N IC K II B erlepsch  y  S io iz m jo n .
B A N D U R R IA  D E  L A  P U N A .

E sta . subespecie se caracteriza p o r tener además defl pe­
cho, tam'bíén el abdom en de color blanquecino. Es propia 
del alt p lano del Perú  y del Ecuador.

N o fué vista por noíotros. pRro era-conocida por los 
indígenas. La incluimos en este trabajo, pues Frobeen cap­
turó  un ejemjjlar de esta subespecie en las Lagunas de P ari­
nacota el 2 8 -J u n .- l853. Es una hem bra adulta. El ejem­
plar está conservado en el Museo del Santiago y erróneamen-- 
te (10 ) lo habíam os atribuido a T h . c. melanopis.

Esta bandurria es nueva para Chile.
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F a m ilia  Phoenícoptéridae. — Flamencos y Fariñas.

17 — P H O E N IC O P A R R U S  A l ^ I N U S  P h il ip p i.  —  P A R IN A  C O M U N .

E n la Laguna Grande de Parinacota se podía ver d e c e  
gran distancia una bandada de alrededor de 80 aves. El 
tiempo no alcanzó para llegar a ese sitio. Según las versiones 
de los indígenas las parinas no an dan allí, sino mucho más 
al S., en el Salar de Chiscaya o Surini (Depto. de Pisagua) .

18 .— ^P H O E N IC O T A R R U S  J A M E S I Sclater. —  P A R IN A  C H IC A .

Frobeen capturó esta especie de parina en la Laguna 
Grande de Parinacota. Los indígenas distinguen perfecta- 
metaté las dos parinas, la grande de la chica.
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Familia Anatfdae. — Cisnes, Gansos y Pátos.

19.— C H LO EPH A G A  M E L A N O P T E R A  Eyton. —  O U A Y A T A .

1 h. ad., Putre. 8 nov.
Es ave de las grandes alturas. Se vieron parejas en char­

cos cercanos a Putre, en la Quebrada de Taipicagua, en Las 
Cuevas y en Parinacota. Es ave residente.

20.— ANAS C R IS T A T A  A L T IC O L Á  M én íg a ax .' —  P A T O  
C O R D IL LE R A N O .

1 m. ad., 1 h. ad., Parinacota, 10 nov.
Es el pato más común dei la zona. Andaban en parejas 

y recién comenzaba la postura.
Se encuentra en las cordilleras de Chile, desde Arica hasta 

Colchagua (13). Desdei la Laguna del Maulé (Talca) hasta 
Magallanes es reemplazado por la raza más chica A . c. cristata
( I ) .

21.— N E T T IO N  F L A V IR O S T R H  O X Y P T E R U M  M ey.n , —  P A T O  • 
JE R G O N  C H IC O  D E L  N O R T E .

Algo común en los bofeidales de Taipicagua. Las Cue­
vas, Parinacota y Lago Cotacotani.. Andaba en bandaditas 
de 6 a 10. Los indígenas aseguraban que. anidaba en cuevas 
al lado del agua. No encontramos nidos.

22.— Q U E R Q U E D U L A  V E R SIC O L O R  P U N A  Tschudl. —  P A T O  P U N A .

1 m. ad., 1 h. ad., Parinacota, 10 nov. .
En Parinacota vimos una bandada de alrededor de 30 

patos. Es un ave muy vistosa. También estaba en el Lago 
Cotacotani, donde eincontramos dos nidadas de 4 huevos cada 
una. Estaban iniciando la postura.

Es ave de la zona de la Puna y en Chile se encuentra 
desde Arica a Antofagasta.

La pareja capturada está ahora embalsamada en el Museo 
ce Santiago.

23.— E R IS M A T U R A  F E R R U G IN E A  E yton. —  P A T O  PA N A .

2 m. ad.. Laguna de Parinacota, 11 nov.
En la laguna chica, situada inmediatamente al N. del. 

caserío de Parinacota, pudimos observar unos 15 patos de



esta especie. Los indígenas lo llam an “pato pana” . Los m a­
chos capturados son idénticos a ejemplares del centro de Chile. 
E n M arzo obtuvim os huevos de esa misma laguna y «Stos son 
muchos más grandes que los de la otra especie que se encuen­
tra en Chile, Erismatura vittata.

Este! pato vive en la zona de la Puna desde Ecuador 
hasta el Aysen en Chile. Sin eimbargo desde Aconcagua al 
Sür desciende hasta las tierras más bajas, donde convive con 
E. vittata. Así en la cordillera de Santiago lo hemos encon­
trado nidificando en la Laguna del Encañado (2 ,470 m ts.) 
y  tam bién en el Lago Peñuejas a 16 kms. de la costa de V al­
paraíso.

2 4 -----M E R G A N E T T A  L E U C O G E N IS  T U R N E R I  Sclater y S alv in .
C H U L Y U M P l.

Al descender por la Quebrada de Taipicagua pasó vo­
lando un bello macho de este pato. Es ave conocida por los 
indios que nos aseguraban que había pocos ejemplares y que 
sólo , la habían visto én ese riachuelo.

Esta raza de M . leucogenis era hasta ahora conocida sólo 
(•n el S. del Perú, en el A lto Urubam ba, en las fuentes del 
ría Inam bari (Detpo. de P u n o ) , y en el río Sumbay (Dapto. 
de A requipa) ., '

P o r consejos de M r. H. B. Conover, quien ha hecho una 
revisión del género Merganetta, atribuim os el ejemplar ob­
servado a esta raza.

M . l. leucogenis (3 ) vive en los Andes del N. y Centro 
del Perú, M .. l. garleppi en los Andes Orientales de BoUvia y 
M . l. berlepschi en el S. de Bolivia y N. O. de Argentina 
(T ucum án a Catam arca) .

Esta ave ps nueva para Chile.
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Familia Cathartidae. — Buitres del Nuevo Mundo.

25-.— C A T H A R T E S  A U R A  J O T A  M o lin a , —  G A L L IN A Z O .

Era común en toda la región visitada, • especialmente en 
la costa. En Putrei se vieron ejemplares (3 ,560 m ts .). En 
Santiago sube sólo a U 800 mts.

E n  las Pam pas de Colupo, al interior de Tocopilla era 
el único ser viviente que acompañaba a las garumas (Larus 
m odestas).
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26 .— C O RA G Y PS A T R A T U S  Lichoenstein. —  J O T E .

Es más escaso que el gallinazo. Es un ave de costum­
bres gregar'as y pudimos ver grupos posados en los molles 
(Schinus molle) del valle de Lluta. También observamos una 
bandada en el valle del Copiapó.

Llama la atención que Heílmayr (4) le restrinja su dis- 
tiibución en Chile a la zona comprendida entre Coquimbo 
y Chiloé. En realidad se le encuentra desde Arica hasta Aysein 
(9 ) . Es muy escaso entre Tarapacá y el N. de Atacama.

27 .— V U L T U R  G R Y P H U S Linnaeus. —  C O N D O R  O  B U IT R E .

Se vió en la costa de Chacalluta. También vive en la 
cordillera, pero allí no lo observamos.

Familia Acciintridae. — Aguilas, Varis y Aguiluchos.

28.— C IR C U S C IN E R E U S V ieillot. —  V A R I.

En un pajonal cercano a Monte Amargo, Copiapó vi­
mos dos ejemplares. Este es su límite norte de distribución 
«n Chile.

29 .— B U T E O  PO I.Y O SO M A  PO L Y O SO M A  Q uoy y G íim ard .
A G U IL U C H O ,

En Putre vimos un ejemplar adulto en fase normal. 
En la Quebrada de Putre pudimos observar de cerca un ejem­
plar melánico. En Chusmisa volaba una pareja con dos in­
maduros de fase normal. Por último en unas rocas de la 
playa de Puerto Viejo vimos un nido con tres pollos gran­
des que recién iniciaban sus primeros vuelos.

En Ch.'le se' encuentra desde Arica a Magallanes.

Familia Falconidae. — Halcones, Traroa, Tiuques, etc.

30 .— FA L C O  P E R E G R IN U S  SB SP.? —  H A L C O N  PE R E G R IN O .

En las alturas vecinas a la bajada a Putre observamos 
de cerca tres ejemplares de este halcón. Como fué imposible 
capturarlos no se pudo identificar.
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3 1 — F A L C O  F U S C O -C O E R U L E S C E N S  F U S C O -C O E R U L E S C E N S  
V ie illo t. —  H A L C O N  C O M U N .

E n  Chusmis3 y en Pica vimos este halcón. Poseemos 
una piel de Pica que no difiere en nada de las de Chile Central.

3 2 .— C E R C H N E IS  S P A R V E R IA  C IN N A M O M IN A  S w ainson.
C E R N IC A L O  C O M U N .

Este cernícalo era algo frecuente en toda la zona visi­
tada del valle de Copia'pó.

3 3 .— C E R C H N E IS  S P A R V E R IA  P E R U V IA N A  C o ry . —  C E iR N lC A L O
D E L  N O R T E .

1 m. ad., 1 h. nd., Chacalluta, 13 nov.
C om ún en el Valle de Lluta. Los dos ejemplares captu­

rados concuerdan con la descripción orig 'nal de Cory. E n­
contramos un nido en un húcico de úri sauce: coiitenia tres 
pollos y un huevo huero.

3 4 .— P H A L C O B O E iN U S  M E G A L O P T E R U S  M eyen. —  T I U Q U E  
C O R D IL L E R A N O . .

Cerca de las casas de la Hacienda “H orn ito” observamos 
un ejem plar que planeaba. Es sorprendente encontrar esta 
ave a tan poca altura, pues 'dicho sitio está sólo a 799 mts. 
sobre e4 mar. Sin embargo R. A. Ph ilipp i ya había llamado 
la atención al hecho de que el tiuque cordillerano desciende 
hasta el nivel del m ar en las provincias de Antofagasta y de 
Atacama. E n  Chile so le encue’ntra en la cordillera desde Arica
3 Colchagua.

3 5 .— P O L Y B O R U S  P L A N C U S  P L A N C U S  M iller. —  T R A R O .

Observamos un ejemplar en el río Copiapó y otro en 
el río Huasco, al acercarnos a Vallenar.

Familia Pandionidae. — Aguilas pescadoras.

3 6 .— P A N D IO N  H A I .IA E T U S  C A R O L IN E N S IS  G m clin . —  A G U IL A  
P E S C A D O R A .

M ientras íbamos en auto desde Tocopilla a Antofagasta 
vimos un bello ejem plar de eista especie a la altura de Gatico.



Estaba posado en la punta de un poste telefónico. Era incon­
fundible por el penacho blanco y su especto general.

Este hallazgo nos llamó mucho la atención, pues hasta 
ahora conocíamos sólo un ejemplar de Paine (Santiago) y 
algunps de Valdivia. Es uno de los visitantes norteameri­
canos más raros. (11) 0 5 ) .

Don Tomás Peddar que residió en el mineral de Gatico 
lo observó allí con cierta frecuencia.
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Familia Rallidae. — Taguas, pidenes, etc.

37 .— FU L IC A  G IG A N T E A  Eydoux y Souleyet. —  T A G U A  G IG A N T E .

2 m. ad., 3 h. ad., Parinacota, 9 y 11 nov".
Los indios la llaman “ajoya” .
Esta ave es muy interesante y muy poco conocida. En 

1940 la buscamos infructuosamente en la alta cordillera de 
Tarapacá. Finalmente esta vez la encontramos en las peque­
ñas lagunas que rodean el caserío indio de Parinacota a 3,350 
mts. del altura sobre el mar. Allí eran muy mansas y con­
fiadas lo que probaba que no eran períeguidas pot los ha­
bitantes de la región. Al mismo tiempo demostraba mucha 
curiosidad y dejaban acercarse hasta 15 mts. Son aves mi;y 
grandes y pesadas que de veiz en cuando lanzan gritos muy 
fuertes semejantes a un cacareo o a la carcajada de un viejo.

Después en el Lago Cotacotani vimos alrededor de 50 
ejemplares! El eispectáculo era grandioso, pues al lado de este 
lago están los dos conos nevados de los volcanes Pomerape
V Parinacota (los Payachata). Estos Sobrepasan los 6,000 
mts. y en días con sol se reflejan sobre el lago.

El lago mismo está a 4,500 mts. y especialmente etn 
partes de poca profundidad y donde las plantas acuáticas 
üegan a la superficie encontramos' un buen número de gran­
des nidos hechos en .forma de plataformas flotantes. Estas 
vlantas le sirven al mismo tiempo de alimento a las “ajoyas” . 
El primpr día no pudimos establecer si estos nidos contenían 
huevos, pues en los precisos momentos en que nos disponía­
mos a lanzar al agua la única embarcación que había a mano, 
dos tinas triangulares de calamina, amarradas con alambre 
por sus bases— , se desencadenó un temporal de viento y nieve 
que en pocos minutos disminuyó la visión a menos de 15 
mts. y convirtió el lago en un mar de olas. Esto nos obligó 
a regresar a Parinacota.



Al día siguiente tem prano volvimos al lago, que estaba 
como una taza de leche. A llí lanzam os al agua nuestra em­
barcación, modeilo “ 1943” , y nos pusimos a recorrer los n i­
dos, dándonos luego cuenta que nos encontrábamos precisa­
mente en la época entre una postura y la otra. Visitamos un 
total de 36 nidos, encontrándolos todos desocupados a excep­
ción de dos que contenían dos y tres huevos, respettivamente. 
E n cambio entre las "ajoyas” que nadaban en el lago pudi­
mos ver aves adultas que andaban en parejas y bandaditas de 
inm aduros (aves del a ñ o ) .

Es evidente) que las plataform as, algunas de las cuales 
son tan grandes que soportan el peso de un hombre, se van 
form ando de año . en año por los depósitos de m aterial que 
van agregando las aves para sus nuevos nidos. Las paredes 
de la taza del nido son construidas con plantas acuáticas que 
el ave saca a tirones con su pico. Son tan altas, que desde la 
embarcación prim itiva en quei navegábamos, era imposible 
ver si contenían huevos o no.

Nos pareice que los huevos de F. gigantea no habían* sido 
descritos antes. Estos son más del doble de tam año que los 
de las taguas comunes de Chile. Estos so distinguen también, 
^ prim era vista, por su color de fondo mucho más claro, sien­
do éste de un blanco tirado a gris oliváceo m uy pálido (palé 
olive gray) , teniendo a veces pequeñísimas m anch'tas secun­
darias de un gris violeita pálido. E n cambio su afinidad con 
las demás taguas está claramente demostrada por la forma y 
el color de las pintitas y flecos característicos de color café 
i'Van Dyke brow n) , lo que les da un aspecto salpicado.

13 huevos medidos dan un promedio de 66,4 ±  0,82 
por 44 ,6  ± 0 , 1 9 .

3 8 .— F U L IC A  A M E R IC A N A  P E R U V IA N A  M o rriso n . —  T A G U A  
D E L  N O R T E .

E n el río San Salvador, al juntarse con el Loa vimos 
tres ejemplares de esta tagua. Antes la habíamos visto en re­
gular núm ero en el Salar del Huasco, Tarapacá.

3 9 -----P O R P H Y R X JL A  M A R T IN IC A  Linniciu». —  P O L L O L L A
P U R P U R E A .

En Pica nuestro ámigo don Luis Robles nos m ostró un 
ejem plar embalsamado de esta especie. Había sido capturado 
por él en la "cocha” de este oasis. Se trata sin duda de un
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ejemplar extraviado. Es un ave propia de los trópicos, desde 
Florida al.Chaco. Es un ave nueva para Chile.

Familia Haematopodidae. — Pilpilenes.

4 0 .— ^HAEM ATOPUS A T E R  V icillot. —  P IL P IL E N  N E G R O  
u O ST R E R O .

Vimos una pareja em las rocas de Punta Chucumata.

Familia Charadriidae. — Chorlos, Queltegües,' PoUos de mar, etc.

41 .— PT IL O S C E L Y S  R E SP L E N D E N S T schadi. —  LE Q U E-iL EQ U E.

En casi todos los bofedales desde Las Cuevas al Lago 
Cotacotani pudimos ver ejemplares aislados o parejas de esta 
ave. Ellas delataban inmediatamente su presencia por sus 
gritos de álarma muy semejantes a los de nuestro quelteigüe 
común, Belonopterus cayennensis occidentalis..

42 .— C H A R A D R IU S A L T IC O L A  Bcrlepscb y S to lzm ann. —  C H O R L O  
D E  L A  PU N A .

En los bofedales del Lago Cotacotani vimos algunos 
ejemplares dispersos de este chorlito. No capturamos ejem­
plares. En Parinacota no lo vimos.

Esta ave se eácuentra sólo en la zona de la Puna desde 
.Antofagasta a Arica. En 1940 lo habíamos visto en el Salar 
del Huasco y en el río Collacagua (Tarapacá).

4 3 ^ -C H A R A D R IU S  A LE X A N D R IN U S O C C ID E N T A L IS ' 0>b-.uiis. 
A N G ELITO ,.

Sé vió en toda la costa visitada. Es residente y anda 
siempre en pequeños grupitos, casi nunca bandadas grandes. 
Nidifica en todas esas playas.

4 4 — A R E N A R IA  IN T E R P R E S  IN T E R P R E S  Limiaeus. —  C H O R L O  
, V U E L V U E P IE D R A S .

Al desembarcar en Arica pudimos observar una banda­
da de más de 20 ejemplares que se paraban sobre los lancho- 
res anclados. Todos estaban en plumaje de invierno. Lo ha­
bíamos observado allí antes en julio de 1935. (9 ).
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F a m ilia  Scolopacidae. — Becasinas, Chorlitos, Perdices de mar, etc.

4 5 .— C A P E L L A  P A R A G U A Y A E  A N D IN A  T aczan o w sk i. —  P O R O T E R A
D E  L A  P U N A .

E n una pequeña vega cercana al pueblo de Putre  había 
dos ejemplares. Es conocido p o r los habitantes de la región

4 6 .— E R O L IA  B A IR D II C ouís . —  C H O R L IT O  C A S T E L L A N O .

E n los bofedalas de Parinacota había bandaditas de este 
chorlito, después lo volvimos a encontrar en la desemboca­
dura del Copiapó.

Este chorlito els un visitante regular de verano en Chile. 
Se le encuentra desde Arica a Valdivia, tanto en la costa como 
en la cordillera.

4 7 .— C R O C E T H IA  A L B A  P allas . —  P O L L IT O  D E  M A R ,

E n la desembocadura del L luta y en La Lisera (playa 
al S. de A rica), pud 'm os observar bandaditas de 15 a 20 in­
dividuos.

C. alba es el más -común dé los chorlos norteamericanos 
que nos visitan. Se le encuentra exclusivamente en la costa 
desde Arica hasta Cucao (C híloé).
4 8 .— A C T IT IS  M A C U L A R IA  L in n afo s . —  C H O R L IT O  M A N C H A D O .

1 h. ad.. Arica, 1.® nov.
L a prim era sorpresa agradable! a nuestra llegada a Arica 

fué observar un  ejemplar dei este raro turista de Norteamérica 
que se paseaba en la ram bla ,que está frente al Hotel Pacífico. 
Después vimos otros dos en las rocas dei La Chimba y una 
bandadita en la laguna que forma el río L luta al llegar al 
mar.

Es un  visitante raro. (1 1 ) .
4 9 .— T O T A N U S  M E L A N O L E U C U S  G m clin . —  P I T O T O Y  G R A N D E .

1 h. ad.. Laguna de Parinacota, 11 nov.
Fué capturado para su identificación. Fué el único ob­

servado.
5 0 .— ^N U M E N IU S P H A E O P U S  H U D S O N IC U S  L «tham - •—  P E R D IZ

D E  M A R .

E n Puerto  V iejo había dos ejemplares en la playa.
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Familia Thinocoridae. — Cojones, Perdices cardílleranas.

51 ___TH IN O C O R U S O RB IG N Y A N U S O R BIG N Y A N U S L w o n .
PU C O -PU C O .

Ave común en los Llanos y Lagunas de Parinacota, 
igualmentei en el Lago Cotacotani. Nidifica en diciembre.

Familia Recurvlrostridae. — Avocetas.

52 .— R E C U R V IR O S T R A  A N D IN A  P hilipp i y Landbeck. —  C A IT I.

1 m., 1 h., ads. Parinacota, 10 nov.
No eran común. Sólo vimos la pareja que se capturó. 

Sin embargo estos ejemplares tienen el interés de ser topo- 
tipos. En'ese mismo sitio Frobeen descubrió esta avoceta en 
junio de 1853. El tipo está conservado en perfectas con­
diciones en el Museo de Santiago. (10).

Medidas: Ala  ̂ Cola Pico
m. ad. Parinacota 250 108 80
h. ad. Parinacota 244 102 80,5

. Antes lo habíamos observado en mayor abundancia en 
Is aíta cordillera de Tarapacá. (13).

Familia Lariidae. — Gaviotas, Golondrinas de Mar, etc.

53 .— L A R O S T E R N A  IN C A  Lesson y G aino t. —  M O N JA .

En la costa de Iquique vimos grupos de esta ave. Ya 
hemos señalado sus cariosas costumbres de nidificación. (13 ).

54.-— S T E R N A  L O R A T A  P h ilipp i y Landbeck. ‘—  C H IR R IN .

2 m. ads., 1 h. ad., e h. inm. Chucumata, 28 oct.
Es la más pequeña de las golondrinas del género Sterna. 

La encontramos en las playas situadas al S. de Iquique hasta 
Punta Chucumata. Son llamadas también “chirriches” por 
los gritos estridentes que emiten cuando vuelan. De vez en 
cuando se oía su: "ciiirripit-pit-chírric-pit-qüit . . .” . Volaban



alto  en form a zigzagueante y con frecuentes picadas. La 
vimos en la tarde y poco antes que se pusiera el sol, las ave- 
citas se dirigían del m ar a las dunas situadas al pie de los 
escarpados cerros de' la costa.

La postura comienza en setiembre y se prolonga hasta 
octubre. Ponen dos huevos en la arena. E n  el resto del año 
se las ve pescando en la costa cercana.

* 5 5 .— L A R U S  D O M IN IC A N U S  L ich tcnste in . —  G A V IO T A  C O M U N .

L a vimos etn toda la costa visitada.

5 6 .— ^LARUS B E L C H E R I V igo rs . —  ̂ G A V IO T A  D E  S IM E O N .

r  '
2 m. ads., 2 h. ads.. P un ta  Chucum ata, 28 oct.
Esta vez volvimos a visitar la colonia que habíamos des­

cubierto en nuestra expedición anterior (13) . E n  la isla ro­
cosa de Chucum ata había unas 15 parejas que se preparaban 
para anidar. N o encontramos nidos.

5 7 .— L A R U S  P IP IX C A N  W ag ler. —  G A V IO T IN  D E  F R A N K L IN .

Se observaron 'bandaditas en las Bahías de Arica y de 
Iquiquc.

5 8 .— L A R U S  M X C tJL IP E N iN IS  L ich tenstein . —  C A G tJIL .

E n la desembocadura del Copiapó nos encontramos con 
una bandadita de 8 ejemplares.

5 9 .— L A R U S  S E R R A N U S  T sc h u d i. ^  C H E L L I.

1 m. ad. h . ad., Parinacota, 10 nov.
Se le encontró en todas las lagunas de la alta cordillera, 

donde estaba anidando. Los nidos son hechos con lamas y 
flotantes. C ontenían tres huevos. , , x/r

Esta gaviota anida desde Arica hasta la Laguna del M au­
lé (T alca) (1 ) .  . ■ , - ̂  1

Vim os tam bién unos pocos ejemplares en el desagüe del 
slcantarillado . de Arica. A llí estaban acompañadas por L: 
belcheci y L . modestas. . ,

E n  invierno desciende a las partes bajas y aun a la costa 
del Pacífico. Su límite sur dei distribución está en la provincia
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de Ñublc (9 ). En el ,N. del país vive unos 8 meses del año 
ei. la costa.

60.— LA R U S M O D E ST U S Tschudi. —  G A RU M A .

Común én toda la costa visitada, especialmente en las 
playas arenosas donde encuentra su alimento preferido, el 
crustáceo Emerita' analoga y también Anfípodos (pulgas de 
m ar). -Estos están bajo' la arena y delatan su presencia por 
liS burbujas de aire que se ven al retirarse la ola. Este mo­
mento es aprovechado por las garumas que entonces los ex­
traen con el pico.

En toda época del año es frecuente ver bandadas de este 
gaviotín en la costa desde Corral a Piura en el Perú. Desde 
Coquimbo al N. se va haciendo cada vez más abundante. 
El problema de la nidificación de esta ave pernianecía una 
gran interrogantfe para los naturalistas (8) .  Sin embargó 
desde tiempos antiguos ios salitreros y mineros de la región 
desértica del Norte, solían oír durante los meses de veranó, 
a altas horas de la noche o al amanecer,.el chillido lastimero 
ce las garumas quíS volaban en la altura.

Años ' atrás cuando residíamos en la pampa salitrera 
pretendimos la solución de este problema. A pesar de todos 
nuestros esfuerzos y pese a los rumores gue nos llegaban pe- 
riódicamernte que las garumas estaban anidando en tal o cual 
sitio, sólo logramos esclarecerlo a medias. Cuando llegába­
mos a los sitios indicados siempre había pasado algo inespe­
rado — o la postura ya había terminado y las aves habían 
íegresado con sus pollos a sus playas predilectas— , o la co­
lonia había cambiado de sitio, o sencillamente no encontramos 
nada.

Finalmente en noviembre de 1919 logramos ubicar una 
pequeña co’onia de garumas que comenzaban a anidar en una 
ladera pedregosa de un cerro desolado de la Cordillera dé la 
Costa de Tarápacá. Este sitio estaba situado entre Pùnta dei 
Lobos y la Oficina Salitrera Lagunas. En esa ocasión reco­
gimos seis huevos de tres nidadas diferentes, pero desgracia­
damente no sacamos fotografías.

Deseosos dei resolver una vez por todas el problema de 
la nidificación de Larus modestus, resolvimos hacer una ex­
pedición especial con este objeto. Seguimos la p'sta de rumo­
res que nos aseguraban que había colonias en sitios 
apartados de la Pampa de Tocopilla. Además nuestro distin­
guido amigo el Prof. D. Marcial Espinosa Bustos que había



visitado Tocopilla en 1942, nos había contado que había 
presenciado la venta de gran cantidad de huevos de esta ave 
provenientes de las Pam pas del interior.

Fué así como llegamos a la Oficina M aría Elena a fines 
del mes de noviembre para p artir al día siguietate (2 2 -nov.) 
en demanda de nuestro objetivo. R elatar todo lo que tuvimos 
que recorrer, o ponderar la inmensa soledad del ambiente 
desértico y desprovisto de toda señal de vida por donde«pa- 
samos, sólo, serviría para alargar nuestro reláto. P o r fin lle­
gamos a un sitio situado al p;e de la cordillera de la costa a 
más o  menos 35 kms. al E. de Tocopilla. A llí el desierto se 
presenta en form a de suaves lomas cubiertas de peiqueñas 
piedras, al estilo de los “ham ada” de Argelia y T únez, este 
sitio está encerrado hacia el N . por un  semicírculo de ceirros 
que llegan a los 2 .335 mts., y que son conocidos como los 
Cerros de C olupo (Lat. 22 ''26’ S., Long. 69»59’ W .) . (Ver 
fo to .).

Ante este telón de fondo, y dentro d e 'u n a  extensión 
de unos cinco kilóm etros cuadrados, encontramos una colo­
nia de garumas que estaba en la etapa inicial de su nidifica­
ción. Dispersos por aquí y allá, a veces en pequeños grupos, 
podían verse suaves excavaciones en el suelo, cmdadosamentei 
redondeadas, en form a de platillo  y casi siempre al lado de 
una piedra. La gran m ayoría de estas pequeñas cavidades 
parecían recién hechas y estaban vacías. De vez en cuando 
encoiitramos algunas que contenían huevos, recogiendo en 
to tal cinco nidadas con dos huevos y cuatro con uno. T a m ­
bién podían observarse pichones momificados de posturas 
anteriores. E n tretan to  una pocas garumas volaban bajo ,,y  
despaciosamente por los alrededores, posándose a m enudo 
m uy cerca de nosotros para alzar nuevamente el vuelo lan­
zando su? lastimeros chillidos. Vimos en total unas 50 ga­
rumas y un  gallinazo (Cathartes aura jo ta ) : estos eran los 
únicos seres vivientes de esa inmensa soledad, donde no había 
una planta y ni siquiera un insecto.

Creemos que la presencia de gallinazos en las colonias de 
garumas- no represemta un peligro para ellas. Esto lo prueba 
indirectamente la existencia de tantas momias de pichones. 
Las gaviotas son pendencieras y valientes, y según relatos del 
guía, atacan con decisión a los gallinazos.

La circunstancia de quei los nidos se encuentren siempre al 
lado de una piedra es curiosa, pero se explicaría por la ne­
cesidad de encontrar protección contra el viento, y principal­
mente para tener som bra y evitar algo el sol abrasador que
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el pichón tiene que soportar cuando los padres están aiisentes 
en la costa.

La partida de regrueso a la colonia se verifica a la puesta 
dtíl sol. Las garumas levantan vuelo de las playas en grandes 
bandadas, que comienzan a describid círculos hasta _ alcanzar 
gran altura. De repente esas bandadas sueltas y chillonas se 
dirigen al interior.

(i El regreso a la colonia debe ser emocionante, pues las 
parejas se cuentan por miles.

En la temporada de 1942 un camión tripulado por 5 
hombres arrasó el “garumal” de Colupo. En 3 días abtuvie* 
ron 30,*000 huevos que fueron vendidos a $ 0.60 c/u . Esto 
produjo a los recolectores la no despreciable suma de $ 18,000.

A pesar de estos vandalismos creiemos que la especie no 
corre peligro de ext'nción. Por una parte la Pampa es in­
mensa y por otra el ave se defiende cambiando el sitio de las 
colonias. No debemos olvidar tampoco que por la crisis dd 
salitre, gran parte de la pampa se está despoblando y así 
queda asegurada la procreación de esta interesante ave.

Teneimos noticias de “garumales” cercanos a las salitre­
ras de Aguas Blancas (Antofagasta), a casi 100 kms. de la 
cofta. En Chile se encuentran estas colonias desde Tarapacá 
a Taltal. ' . ,

Los huevos son enteramente diferentes del tipo corr'ente 
de huevo de gaviotas, pues én lugar de café, su color de fondo 
varía desde eí blanco con leve tinte gris perla hasta el salmón 
ocre pálido (Palé ochraceous salm ón). Sobre este fondo lle­
van algunas pintitas apenas insinuadas de diferentes tonos de 
castaño (chestnut b row n), formándose así un conjunto, no 
sólo muy bonito, sino también • muy apropiado al ambiente' 
del desierto, de fuerte luz, color y resolana.

El término medio de las medidas* de 14 huevos es el s!; 
guíente:

Longitud, 58,3 ±  0,57; Ancho, 41,3 ±  0,28.

Familia Columbidae. —  Palomas, torcazas y tórtolas.

6 1 .— Z E N A ID U R A  A U R IC U L A T A  A U R IC U L A T A  D es Muras, 
T O R T O L A  C O M U N .

Bastante común en el valle del Copiapó. Este es su li­
mite norte de distribución en Chile.
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6 2 .— E U P E L IA  C R U Z IA N A  K n ip  y  P r ív o s t_____ Q U IG U A G U A .

Bastante com ún en Arica y valles vecinOs. E n  Pica era 
abundante. A  la fecha de nuestra visita iniciaba la postura.

6 3 .— C O L U M B IN A  P I C U I  P I C U I  T e m m in ck . —  T O R T O L I T A  G U Y A N A .

Algo común en el valle de Copiapó, especialmente cerca 
de los sitios habitados.

6 4 .— G Y M N O P E L IA  C E C IL IA E  G Y M N O P S  C h u b b . —  C U R U C U T A .

4 m. ads., 3 h. ads., Putre, 6 y 7 nov.
M uy común én el pueblo y alrededores de Putre. E n el 

cementerio de la localidad había una bandada de 32 ejetmpla- 
res. T am bién  la obsérvamos en' Chusmisa, aunque en menor 
número. N o presentaban señales de estar anidando.

Hasta ahora sólo ha sido encontrada en Putrei, Sibaya 
y Chuímisa. Es de los Andes templados. E n  la zona de la 
puna es reem p la^d a  por Metciopelia aymára.

6 5 .— M E T R IO P E L IA  A Y M A R A  K n ip  y  P r ív o s t. —  T O R T O L I T A
D E  L A  P Ü N A . V

E n las cercanías del caserío de Parinacota andaban al-> 
gunos grupitos. Antes la habíamos encontrado en lá alfa 
cordillera de T arapacá y en Coquim bo (Baños defl T o ro ) 
(1 3 ) .

6 6 .— M E T R IO P E L L A  M E L A N O P T E R A  M E L A N O P T E R A  M olin» .
T O R T O L A  C O R D IL L E R A N A .

Vim os algunas bandadas al llegar a Parinacota y algu­
nos grupos ch eos en las cercanías de Putre. A llí nos rela­
taron que en el mes de agosto, después de las grandes heladas 
invernales habían pasádo millares de estas tortolitas con 
rum bo al N . U n  carabinero nos reíató que en esa fecha al  ̂
hacer un viaje de P u tre  a las Yareteras del Tahapaca, había 
recogido más de 30 ejemplares que habían m uerto al estre­
llarse con el único alambré telefónico que ya cercano al ca­
mino. El fenómeno m igratorio duró alrededor de tres sema­
nas y las aves m uertas sirvieiron de precioso bocado a los ha­
bitantes de esas sierras. Las descripciones corresponden a esta-



especie de tórtola. Todas las demás especies son más chicas 
y por lo tanto no puedtín ser confundidas.

Este fenómeno es muy interesante,, pues nunca habíamos 
oído que M. m. melanoptera efectuara migraciones en masa 
tal como lo hacía en tiempos pretéritos la extinguida paloma 
migratoria de los Estados Unidos (Ectopistes migratorias). 
Sin embargo los habitantes regionales nos aseguraron que 
después de los inviernos lluviosos esta tórtola llega a anidar 
en grandes bandadas. De. modo que no es un fenómeno cons­
tante, sino quizás causado por nect'sidades de alimentación.

67 .— Z E N A ID A  A S IA T IC A  M ELO D A  Tschudii —  PA L O M A .

1 m. ad., Lluta, 14 nov.
Muy común en todo el valle dé Lluta y en las cercanías 

de Pica. Es- un ave hermosa que tiene cierto parecido con la 
torcaza (Colamba_ araacana). Arrulla en forma semejante a 
la paloma doméstica. En Pica iniciaba la postura.

Familia Psittacidae. — Loros, choroyes, etc.

6 S .-^P S lL O P S IA G O N  A U R IFR O N S O R B IG N Y E SIU S Souancí. —  PE R IC O .

1 m., 2 h. ads., Putre, 7 nov.
En las ceircanías de Putre vimos bandaditas de 8 a 20 

ejemplares. Los ejemplares capturados no presentaban señas 
de actividad sexual.

En la Cordillera de Santiago este lorito está represen­
tado por P. a. rubrirostris.

Familia CucuIIidae. — Cuclillos.

69.— C R O T O PH A G A  S U L C IR O ST R IS  S U L C IR O S T R IS  Sw iinson.
M A T A C A B A L L O S.

1 m. ad., 1 h. ad., 3 ejs. ads., Chacalluta, 14 nov.
 ̂ Lo encontramos siömpre en potreros cultivados donde 

' había ganado. Andan en bandaditas de 4 a. 10, y cuando se 
alarman lanzan silbidos agudos y vuelan uno en pos del otro 
para refugiarse en los matorrales p árboles vecinos.

La convivencia de esta ave con el ganado se explica por­
que sé alimenta de infectos coprófagos y también de las larvas 
de mosca y garrapatas que se encuentran en las heridas del
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lom o de los animales ("m ataduras” ) . De este hecho deriva 
su nom bre vulgar de “m atacaballos” .

Son algo difíciles de capturar pues si quedan heridos se 
esconden en los m atorrales más tupidos dónde no se les puede 
encontrar.

Los nidos los hacen de preferencias en las chilcas 
(Pluchea chingoya) que els una Com posita m uy tupida y es­
pesa. Sus congéneres (C votophaga). tienen costumbres muy 
curiosas de nidificación. Hacen nidos colectivos, poniendo 
varias hembras en u n  mismo nido. Esto no lo pudimos veri­
ficar, pues no estaban poniendo.

Esta ave es un representante típico del trópico árido 
sudamericano. E n  Chile se encuentra sólo en los valles veci­
nos a Arica, en la Quebrada dei Xarapacá (F. Philipp i) y .en 
Chintaguajy, cerca de Pica.

Familia Stiigidae. — Tucúqueres, pequene^ chanchos, etc.

7 0 .— B U B O  V IR G IN IA N U S  Ñ A C U R U T U  V ie illo t. —  T U C U Q U E R E ,

E n Chusmisa vimos dos tucúqueres que salieron de una 
cueva situada al lado de la quebrada. Al asomarnos comen­
zaron a hacer un ruidoso castañeo con el pico y salieron 
volando casi rozándonos.

Estei buho se encuentra en todo Chile.

7 1 ___ S P E O T Y T O  C U N IC U L A R IA  C U N IC U L A R IA  M olina . —  P E Q U E N .
\

V im os algunas parejas en el valle de Lluta. Es residente 
en la región.

7 2 .— G L A U C ID IU M  B R A S IL IA N U M  B R A S IL IA N U M  G m elin. 
C H U N C H O  D E L  N O R T E .

N o era escaso en el valle de Lluta. E n junio de 1935 
capturam os un eijemplar en esa misma localidad (9) .

Familia Caprímulgidae. — GalHaas ciegds, Plastillas.

7 3 .— C A P R IM U L G U S  L O N G IR O S T R IS  A T R IP U N C T A T A  C hapm an . 
P L A S T IL L A  D E L  N O R T E ,

E n Chacabuco de L luta mientras recorríamos un t9to- 
ral quemado voló de repente una plastilla haciendo el vuelo
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■ típicp de "aki-quebrada” . Sospechamos inmediatameníe. que 
tendría nido en ías .cercanías. Para no desorientarnos ente­
rramos nuestro bastón. Al princip o nada encontrarnos, pero

■ de repente ■ sentimos chillidos muy cerca del bastón y con 
sorpresa vimos que ellos eran emitidos por un pollito de 1 ó
2 días de edad. S.u mimetismo era tan perfecto, que a no 
ser por el bastón habría sido imposible «incontrarla. Proba­
blemente había otro pollito más,'pero no se pudo localizar.

Esta raza-se encuentra desde Arica a Antofagasta.

, Familia Micropodidae. — Vencejos.
- • r ' - • , ■

, 74 .— M IG R O PU S A N D EC O LU S P À R V U L U S  Berlepsch y  S toizm ann.
V E N C E JO  D E  A R IC A , ^

Lo vimos por primera vez en Chacalluta, donde revo­
loteaba 'una .bándada a gran altura. Lo acömpafiaba en sus 
acrobáticas excurs'oneis aéreas la golondrina de cola negra 
(Pygocheltdon cyanoleuca patagónica). Desde el tren vimos 
continuamente estos vemcejos a lo largo del valle de Lluta 
harta Pocoñch'ilé. E s muy difícíL ca|5turarlo, pues es una de 
jas aves' dei más rápido vuelo que exiken. :

En 1935 (julio) habíamos visto estos vencejos' parados 
verticalmente, como adheridos a las rocas de una cueva, del 
Morro de Arica.

Familia Trochilidae. — Picaflores.

75 — P A T A G O N A  G IGAS G IGAS V ieillot. —  P IC A F L O R  G R A N D E .

Observamos un ejemplar en Puerto Viejo. Este consti­
tuye su límite norte de dispersión en Ch'le. Poco se conoce 
de dónde pasa el invierno, pues permanece y anida en Chile, 
llegando a fines de agosto y desapareciendo en marzo.

.76.— P A T A G O N A  GIGAS P E R U V IA N A  Boucard. —  P IC A F L O R  
G R A N D E  D E L  N O R T E .

1 h. ad.; 2 m. inm., Chusmisa, 18 nov.
Lo vimos sólo en Chusmisa donde eira algo común. Ya 

tenían pollo? grandes que volaban. Estos se diferencian da-



ramente por tener la  superficie inferior de un bello-color rufo  
canela uniform e.

M eddas de la hdm'bra: ala, 127; cola, 81, y .pico, 41. 
Se puede apreciar que es m ayor y especialmente el pico 

es de m ayor longitud que en la raza típica.
Ha sido capturado en P u tre  (4) on el meis de julio, lo 

que hace pensar que sea residente, a diferencia de P. g. gigas.

7 7 .— O R E O T R O C H IL U S  E S T E L L A  I.afrcsnaye  y  D ’O rb ig n y . —  P IC A F L O R  
C O R D IL L E R A N O  D E L  N O R T E .

1 m. ad., Putre, 6 nov.; 1 m. ad., Chusmisa, 18 nov. 
Bastante com ún en Putre  y en Chusmisa. Escaso en 

Parinacota. Es avei residente y la postura ya había terminado. 
En Chusmisa encontramos un  nido desocupado que estaba 
pegado a la roca vertical de un barranco. La construcción es 
•igual a la que hace O. leucopleurus, pero de m ayor tamaño. 
Los nidos están siempre cerca del agua.

Nos llam ó la atención ver un  númeiro mucho m ayor 
de machos que de hembras. Es m uy fácil distinguirlos en el 
terreno, pues la hem bra carece del bello verde metálico de la 
garganta y parte anterior del cuello. T o d a  la superficie infe­
rior es de un  blanco teñido de color avellana.

7 8 .— R H O D O P IS  V E S P E R  V E S P E R  L e u o n . P IC A F L O R  D E L  N O R T E .

1 m. y 1 h. ads.. La Chima, Arica 14 nov.
■ Cornún en Arica y valles vecinos, igualmente • en Pica.' 

T am bién  lo hemo? visto en Chusmisa, convive con el picaflor 
cordillerano (Oreotcochilus estella) y en Arica con el pica­
flor chico (M yrtis  yarcellii).

7 9 .— R H O D O P IS  V E S P E R  A T A C A M E N S IS  L cybold . —  P IC A F L O R  
D E  A T A C A M A .

N o vimos ejemplares de esta raza, però nos referiremos 
a ella po r su alto  interés biológico. Es probablemente una 
de las pocas aves dei origen tropical que penetra al sur del 
Desierto de Atacama. Sólo se la conoce del valle del Copiapó 
y de Caldera. A llí habita sólo en' invierno.

Cuando visitamos la estancia de M r; F lin t en H orníto  
ya habían desaparecido, pues permanecen allí sólo hasta fines 
de octubre. Sospechamos que emigre en verano a la cordille­
ra de Atacama para nidificar.
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80.— M Y RT1S Y A R R E L L U  B ourci« . —  PIC A FL O R  C H IC O  D E  A R IC A .

1 m. inm., 4 h. ads.. La Chimba, Arica, 13 y 14 nov. 
Este picaflor es considerado como uno de los más raros. 

En Arica era muy abundante, y podemos ddcir que más que 
Rh. o. vesper.

En Azapa pudimos observar un árbol florido lleho de 
estos picaflores que hacían un zumbido extraordinario con su 
aleteo. Era muy difícil cazarlo, pues es tan pequeño que fá­
cilmente se confunde con un moscardón o con una mariposa. 
No daba señales de anidar.

Familia Alcedktidae. — Martín^pescadores.

81.— C H L O R O C E R Y L E  A M E R IC A N A  CA BA N ISI Tschudi. —  M A R T IN - 
P E SC A D O R  D E L  N O R T E .

No lo vimos en nuestro viaje, pero es conocido por los 
agricultores del valle de Lluta. Decían que no era raro verlo 
en los canales de regadío y en el río mismo, allí se posa'ba en 
ramas para acechar su presa.

L o’habíamos observado antes en Caleta Buena, T arapa­
cá (10) y en el río Lluta (9 ). De esta última localidad 
proviene el ejemplar existente en el Museo de Santiago (10).

Familia Furnariidaíe. — BandurriUas, mineros, tijerales, etc.

82 .— CIN C LO D ES N IG R O -FU M O SU S N IG R O -FU M O SU S L afK sniye 
y D ’O rbigny. —  C H U R R E T E  C O ST E Ñ O .

Se encuentra exclusivamente a orilla del mar y la vimos 
en toda la costa visitada.

En la costa sur del Perú es reemplazado por la raza C. 
n.f- taczanówskii.

83.— CIN C LO D ES FU SC U S A L B IV E N T R IS  P h ilipp i y Landb«ck.
C H U R R E T E  C O R D IL L E R A N O  D E L  N O R T E .

2 m. ads., 1 h. ad., Putre, 7 nov.; 1 m. ad., Chusmisa, 
18 nov.

En Putre era común, incluso en el pueblo mismo, pues 
lo veíamos hasta frente a nuestra habitación. Allí le daban



el curioso nom bre de “alcalde o comisario de aguas” , sin duda 
porque se le encuentra siempre al lado de los canales y agua­
das.

E n  Parinacota tam bién sei le encontraba aunque en me­
nor núm ero y menos abundante que el churrete de alas b lan­
cas (C. atacamensis atacamensis). A llí era llamado “cachi- 
rrinque chico” . .

E n Putre  estaba en plena nidificación, aunque por falta 
de tieimpo, sólo logramos encontrar un nido que estaba bien 
escondido en una pirca de piedra, a corta distancia de un ria­
chuelo. Los tres huevos que contenía son similares a los de 
C. f. fuscas.

8 4 .— C IN C L O D E S  F U S C U S  F U S C U S  V ifil lo t. —  C H U R R E T E

A C A N E L A D O .

Pudim os ver dos ejemplares cerca de una yoga en Puerto 
Viejo. Este es su lím ite N . de distributión en Chile.

8 5 .— C IN C L O D E S  A T A C A M E N S IS  A T A C A M E N S IS  P b ilip p i.

C H U R R E T E  D E  A L A S  B L A N C A S .

Rs ave propia de grandes alturas y de costumbres simi­
lares a las defmás de su género. En Chile se encuentra desde 
Arica hasta Baños del T o ro  (C oquim bo).

E n  Putre  era memos común que C. Fuscas albiventris. 
E n  Parinacota y en el Lago Cotacotani era más abundante. 
E n estas localidades era llam ado “cachirrinque grande” .

Encontram os cuatro nidos, dos sin term inar y uno con 
polluelos. El cuarto estaba ubicado cintre las piedras de un 
m uro y contenía dos huevos frescos. Son iguales a los de los 
demás Clincíodes, pero más pequeños que los de C. n-f. nigro- 
famosas.

8 6 ___G E O S IT T A  C U N IC U L A R IA  F R O B E N I P h il ip p i y  Landbeck.
M IN E R O  C O R D IL L E R A N O  D E L  N O R T E ,

Se veía continuam ente en los ' llanos y  alrededores de 
Parinacota. Desgraciadamente no capturamos ninguno, pues 
habrían sido topotipos de mucho interés, ya que se trata de 
una subespecie discutida (1 7 ) .
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, 87.— G 5 .0 S IT T A  C U N IC U L A R IA  D E S E R T IC O L O R  H ejlm iyr.
/ .  . M IN E R O  D E  ATTACAMA.

2 h. inmj. Puerto Viejo,. 24 nov, " ; _
Es una raza bien definida (4) (17.). E)e igual tamaño 

que G. c. fissirostris, peto con toda la coloración más pálida, 
adaptándoíe al ambiente desértico en que vive.

Vimos numerosos ejemplares ,en. las pampas .situadas 
entr« el río Copiapó y: Puerto Viejo. -

Esta raza se encuentra también dn el litoral árido dcj 
Depto. de Arequipa, por lo que es probable que se encuentre 
también en la zona intermedia.

88.— G E O S IT T A  R U F IP E N IfIS  FA S C IA T A  P h ilipp i y L jndbcck.

M IN E R O  C O R D IL L E R A N O .

' Encontramos , esta ayecita en. Puerto Visjo. Se trataba 
'de una pareja que tenía nido con tres polluelos. Este estaba 
colocado entre las piedras de una pirca y al nivel del suelo. 
Los padres estaban entregados a la alimentación de su cría y 
eran tan mansos gue pudimos observarlo^ hasta de dos me­
tros de distancia'

Este hallazgo refuta, las aseveraciones por algunos auto­
res de que esta ave nidificaría exclusivamente ein, la cordillera.

8 <).— U P U C E R T H IA  D U M E T A R IA  H A L L IN A N I Chapm an.

B A N D U R R IL L A  D E L  N O R T E .

Observamos un ejemplar en Monte Amargo en un sitio 
árido con algunos matorrales y no lejos del río Cop apó.

Esta subespecie neceisita mayor estudio. Las pieles que 
poseemos y que son provenientes de Piedra Co’gada (río Co­
piapó) y del valle del Huasco, no presentan diferencias apre- 
ciables comparadas con la raza U. d. hypoleuca.

90 .— U P U C E R T H IA  V A L L ID IR O S T R IS  P A L L ID A  T aczanow ski.
B A N D U R R IL L A  C O R D IL L E R A N A  D E L  N O R T E .

1 m. ad., Putre, 7 nov.
Algo frecuente en Putre donde convive con la esoecie 

Upiicerthia albigula, de la cual no se puede distinguir en el 
teirreno.

Tuvimos la suerte de encontrar un n ’do en un barranco 
cercano al agua de la quebrada de Putre (Ver fo to ). Este
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¿ontenía dos huevos frescos y completamente blancos. C ap­
turam os el macho a la entrada de la cueva de . m odo que es 
segura la identificación del nido.

Los huevos m iden: 28,5 x  21 ,3 ; 28,2 x  21.1.
Esta especie la encontram os tam bién en el S a la r . deil 

Huasco (1 3 ) .

; 9 1 — U P U C E R -F H IA  A L B IG U L A  H ellhvayr. —  B A N D U R R IL L A  

C O R D IL L E R A N A  D E  A R IC A .

Esta rara especie de bandurrilla füé descubierta por Mr. 
C. Sanborn de la Exped. del Field Museium, en Putre, en julio 
de 1924 (4, p. 1 6 8 ). La conviveincia con U. vallidirostris 
palltda en toda época del año obligó a H ellm ayr a separarla 
específicamente. Este hecho há sido nuevamente comprobado 
po r nosotros. '

Pocos m omentos después de haber capturado el macho 
de U. V .  pallida y en un. sitio m uy ce'rcano capturamos otra 
bandurrilla que reveló pertenecer a la rara especie U. albigula. 
No pudimos form arnos una idea sobre la abundancia de las 
dos especies, pues superficialmente son ^tan pare'c’das, que es 
imposible distinguirlas en el terreno sin capturar ejemplares.

Superficialmeaite m uy patecida a U. vallidirostris pallida. 
pero-con los siguientels caracteres: Pico más fuerte, más grueso 
y más incurvado. Su coloración es más oscura y al mirmo 
tiempo más rufescente. P o r encima es de color café tabaco 
con la corona de color sepia. La raya superciliar es más ancha 
y amarillenta. La garganta es blanca. Las plumas de la parte 
anterior del cuello tienen márgenes apicales escalonadas de 
color café oscuro.

Las medidas de nuestro ejemplar son las siguientes:
Ala. 99; C o’.a. 79; Pico, 32,5.
Hasta hoy día sólo se la conoce de la localidad típica 

(Putre) y de Palca, Cord. de Tacna, Perú.

9 2 .— P H L E O C R Y P T E S  M E L A N O P S  sbsp .? —  T R A B A JA D O R  .

D E L  N O R T E .

1 h. ad., R ío San Salvador, Loa, Chacance, 21 nov.
Era algo com ún en los pajonales del río San Salvador, 

a! lado del pun to  en que éste se jun ta  con el Loa (Chacance). 
A llí convivía con el sietei-colores (Tachuris rubrigastra sbsp?) 
que era más abundante que el primero. Las costumbres de 
este Phleocryptes son iguales a las del trabajador común. En-

__ Expedición Ornitológica al Norte' de Chile '99



cohtramos dos nidos con huevos, estos no se diferencian tín 
nada de los de la raza típica (Ph. melanops melanops).

Es lamentable que hayamos capturado un solo ejemplar, 
pues a primera vista notamos que era diferente a los que co­
nocíamos del centro de Chile. En ningún caso corresponde a 

' la raza del Titicaca (Ph. m. schoenobaenus) que es, de mayor 
tamaño.

Hay sobradas razones para suponer quei esta ave sea una 
subespecie nueva, ya que vive en un aislamiento gebgráfico 
considerable. La raza típica se encuentra a 700 kms. más al
S. y separada por el inmenso Desierto del Atacama.

Para salir de dudas -hemos enviado el ejemplar para su 
estudio al clistinguido ornitólogo del American Museum of 
Natural History de Nueva York, Dr. John T . Zimmer. 
Además está en preparación un nuevo viaje a esa localidad 
para tratar de conseguir una serie.

Nuestro ejemplar mide: Ala, 59; Cola, 43; Pico, 15.

93.— A ST H E N E S M O D E S T A  M O D E S T A  E yton . —  C A N A S T E R O  

C H IC O  D € L  N O R T E .

Vimos varios canasteros chicos en Putre, sin duda per­
tenecientes a esta espeicie. Es fácil distinguirla del canastero 
grande del Norte (Asthenes D ’Orbignyi arequipae) con el 
que convive. No se capturaron ejemplares..

94 .— A ST H E N E S D 'O R B IQ N Y I A R E Q U IP A E  Sclatet y  Salvin.

C A N A S T E R O  G R A N b E  D E L 'N O R T E .

Se distingue fácilmente de la especie anterior por ser de 
mayor tamaño y por su cola que es completame'nte negra. 
Habita principalmente los' faldeos de las quebradas donde 
hay vegetación tupida, y pasa de un matorral a otro en busca 
de los msectos que constituyen su alimento. Su canto es biein 
melodioso.

Sus nidos son voluminosos y muy visibles. Los coloca 
en los cardones (cactus; o en matorrales. Son grandes y pa- 
recidos a los de nuestro canastero común (A . humicola humi- 
ciVni’ 1 ®*̂ 3̂rgo carecein de la defensa exterior de púas

¿ r'ô j “ '"rilama’’“'''“ >' "
y allí encontramos un n^do

pero aflí también se: le pudo ver,pero alh ya había termmado su nidificación.
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9 5 .— L E P T A S T H E N U R A  A E G IT H A L O ID E S  G R IS E B C E N S  H ellm ayr.

T I J E R A L  D E L  N O R T E .

1 h. ad.. Puerto  Viejo, 24 nov.
L o  vimos sólo en Puerto  Viejo. A llí encontramos una 

pareja que había hecho su nido en una especie de grieta for- 
. m ada por una am polla costrosa adherida a la tosca, que for­
ma etl risco que allí cae perpendicular a la playa. Estaba todo 
forrado con plum itas y tenía cuatro pollitos.

Esta raza, bastante parecida a la típica se encuentra desde 
el N. de Coquim bo hasta la frontera peruana. Tam bién se 
vuelve a éncpntrar en Arequipa. Perú.

9 6 .— L E P T A S T H E N U R A  S T R I A T A  S T R I A T A  P h ilip p i y  L andbeck.

T I J E R A L  L IS T A D O .

1 m. inm ., Chusmisa, 18 nov.
E n  Chiismisa había varios ejemplares. Era fácil reco­

nocerlo por su cola marginada y por las rayitas longitudina­
les blancas y negras que recorren el dorso y la cabeza.

N o lo vimos en Putre ni en Pica, donde también ha sido 
encontrado.

Familia Tyrannldae. :— Cazamoscas.

9 7 .— A G R IO R N IS  M O N T A Ñ A  M A R IT IM A  L afrcsnayc y D'’Orl>igny.

M E R O  D E L  N O R T E .

1 m. ad.. Puerto  Viejo. 24 nov.
E n Puerto  V iejo vimos una pareja que tenía su nido 

en una grieta de una roca grande. Este tenía ya pollos gran­
des. Capturam os el macho.

Esta ave es llamada “ gaucho” en la región y es pro te­
gida p o r los habitaHteS que la consideran de buen agüero. 
Como utiliza con frecuencia las bocas de minas o las habita­
ciones para anidar se le considera el guardián de ellas. Recor­
damos que en Baños del T o ro  (Cordillera de Coquimbo) 
nos rogaron que cazáramos cualquier ave menos el “gaucho” 
quei anidaba en el alero de la casa. Si lo hacíamos eso traéría 
la m ala suerte. . .

Se encuentra desde Baños del T o ro  (Coquim bo) hasta 
Sacaya en Tarapacá.
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98 .— A G R IO R N IS M O N T A N A  IN T E R M E D IA  Hellmayr. —  M E R O  

BO LIV IA N O .

1 h. ad,, Putre, 6 nov.
Esta subespec'e del grupo montana constituye un esla­

bón entre A . m. marítima y A. m. insolens del S. del Perá.
Algunos ejemplares se indinan a maritima y otros a in­

solens. El nuestro tiene las rectrices laterales totalmente blan­
cas por lo que se inclina a A. m. insolens.

Lo capturamos en una pirca de piedra que separaba po­
treros de alfalfa en Putre. También se encontraba en Parina­
cota dondei los indígenas, lo llamaban “guaicho”..

99.— A G RIO R N IS L IV ID A  L IV ID A  K ittlitz . —  M E R O  C O M U N .

Cerca de la boca del Copiapó encoiítramos una pareja 
,de este mero. Allí convive con A. montana maritima.

lO a .— A G R IO R N IS A N D IC O L A  A LB IC A U D A  Philipp i, y Landbeck.
M ER O  D E  C O LA  B LA N C A .

Es de 'bastante mayor tamaño que los Ágriornis del 
grupo montana, con cierto parecido al grupo A . lívida y A. 
microptera, pero de cola blanca (18).

Vimos algunos ejemplares en Putre y también en Pa­
rinacota. En esta última localidad se obtuvo un nido, que 
estaba colocado en una hendidura entre las piedras del muro 
de la iglesia del pueblo. Contenía d°s huevos frescos simila­
res a todos los de Agriornis, peiro del tamaño de los del mero 
común A. livida livida.

El T IP O  está conservado en el Museo de Santiago (10).

101.— M U SC ISA X IC O LA  R U F IV E R T E X  R U F IV E R T E X  Lafresnaye 

y  D ’O rbigny. —  D O R M IL O N A  D E  N U C A  R O JIZ A .

1 m. ad., Puerto Viejo, 24 nov. r
No se diferencia de ejemplares de las provincias centrales.

102.— M U S C ISA X IC O L A  JU N IN E N S IS  T aczanow ski. —  D O R M IL O N A  
D E  N U C A  C A S T A Ñ A  D E L  N O R T E .

1 h. ad., Parinacota, 10 nov.
Es ave caracteirística de la zona de la Puna. Lo comen­

zamos a ver a gran altura, deíde la Quebrada de Taipicagua 
hasta el Lago Cotacotani. En general se encontraba junta con 
la dormilona gigante M. albifrons.



1 0 3 ___ ^M U S C ISA X IC O L A  A L B IF R O N S  T sc h u d i. —  D O R M IL O N A

G IG A N T E .

1 m. ad., Parinacota. 10 nov.
Es llam ada p o r los aymaraes "huacho” y vive exclusi­

vamente en la ’ zona de la Puna. La vimos por primera vez 
dn los bofedalés de Las Cuevas, después en idéntico biotopo 
en los alrededores de las lagunas de Parinacota y en el Lago 
Cotacotani.

Es un ave del tam año de una tenca y con enormes alas 
transparentes.

E n Chile ha sido encontrada en Sacaya (Tarapacá) y 
en las localidades quei acabamos de citar. E l prim er ejemplar 
obtenido en Chile, lo fué por Frobeen en ju lio  de 1853 en 
los Llanos de Parinacota (1 0 ) .

1 0 4 ,— M U S C IS A X IC O L A  M A C Ü L IR O S T R IS  M A C U L IR O S T R IS  
L aftesn ay e  y  D ’O rb ig n y . —  D O R M IL O N A  C H IC A  

o  A R R IE R O .

1 h. ad., Chusmisa, 18 nov.
Este cazamoscas tiene, exteinsa distribuc’ón en nuestro 

país, pues se le encuentra desde Arica hasta Balmaceda, Aysen.
Encontram os ejemplares en las siguientes localidades: 

Putre, Cuya, Chusmisa, Chacance, Pueblo H undido y Hor-
J l i t O .

1 0 5 .-^ L E S S O N IA  R U F A  R U F A  G m elin . —  C O L E G IA L  C O M U N .

Algunos ejemplares se vieron, en las vegas y dunas de 
Puerto Viejo.

1 0 6 .— L E S S O N IA  R U F A  O R E A S  Sclater y S a lv in . —  C O L E C ilA L

D E L  N O R T E .

1 m. ad., Parinacota, 10 nov.
Su biotopo, es idéntico al del colegial común. Vive en 

pantanos, vegas, orilla dei ríos y; lagunas pasando exclusiva­
mente en el suelo, en donde hacen cortos recorridos y repen­
tinos vuelos cortos acompañados de volteretas para capturar 
los insectos que constituyen su alimento.

A  diferemcia de la raza típica vive exclusivamente en la 
zona de la Puna. Relativam ente común en Parinacota y en 
Cotacotani.

, .. Se le encuentra en Chile desde Arica hasta Baños del 
T o ro  (1 3 ) .
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107.— O C T H O E C A  O E N A N T H O ID E S  O E N A N T H O ID E S  Liftesnay» 
y D ’O rbigny. —  P IT A JO  R O JIZ O .

Lo vimos en potreros cercanos a Putre. Andan geneiral- 
mente solitarios y son muy confiados. Sus costumbres son 
parecidas a las de los “colegiales” (Lessonia). Son avecitas 
silenciosas que sólo de vez en cuando lanzan un silbido agudo.

En Chile ha sido señalada hasta ahora sólo tin Putre 
(4) (18).

108.— O C T H O E C A  I.E U C O PH R Y S L E P C O M E T O P A  ScUter y Salvin.
P IT A J O  GRIS.

En Putre era escasa y allí hacía compañía al “pitajo 
rojizo” O. ce. oenanthoides. Con sorpresa encontranios dos 
ejemplares én Chusmisa, lo que extiende su área de distribución 
hasta Tarapacá. Hasta ahora sólo se leí conocía de Putre 
(18).

109.— PY R O C E PH A L U S R U B IN U S C O C A C H A C R A E Zim m er (2 0 ) .
SA C A -T U .R E A L .

Ultimamente Dr. Zimmer (20) ha separado esta raza 
de Pyrocephalus. Antes los ejemplares chilenos eran conside­
rados como pertenecientes a la raza P. r. obscuras (4 ) . Es 
similar a ésta, pero de mayor tamaño, los machos ein “ fase 
roja” tienen el dorso un poco más claro, más café. El rojo 
de las partes inferiores es más rosado, menos escarlata. Las 
hembras de elsta fase son por debajo más blanquecinas y me­
nos leonadas (20).

Esta subespecie se encuentra en la costa del S. del Perú 
(desde Pisco a lea y Tacna) y en el extremo N. de Chile 
(Arica y valles de Azapa y L lu ta ). En cambio P. rubinus 
obsc'urus se encuentra desde Callao hasta el S. de .T ru jillo  
(Depto. La Libertad). La especie Pyrocephalus rubinus tiene 

una distribución muy amplia, pues se la encuentra desde A 
Sud de Estados Unidos hasta er Extremo Norte de Chile.

Esta avecita es muy popular en Arica. El bello color 
rojo escarlata del macho y las acrobacias y piruetas que hace 
para capturar inseictos lo hacen muy notable. Su canto es 
corto y fácil de distinguir.

Vive generalmente cerca de campos abiertos de cultivo, 
especialmente en algodonales y cercos divisorios donde hay 
humedad.

Anida en noviembre en las ramas horizontales de ár­
boles chicos que bordean los potreros o chacras. Tiene pre-

104 R. A. Philippi, A. W. Johnson, Jack D. Cóodall _________ __



fercncia p o r los molles (Schiaus m olle) y  especialmente por 
los tam arindos (T a m a ryx  g/allica) que son comunes en la re­
gión. El nido es excepciorialmente chico para el tam año del 
ave (la taza tiene un diám etro de sólo 5 cms.) . y está , colo­
cado de dos a 4 mts. del suelo, encima de la rama y general­
mente a toda vista. Para su construcción emplea palitos finos 
del mismo árbol, aprensados con liqúenes y lana veigetal, fo r­
m ando la taza con lanitas, crin y plumitas.

Pone, en general, tres huevos, pero a veces dos. Estos 
son m uy bonitos y completamente diferentes de los de cual­
quier otro cazamoscas chilenos. Sobre un fondo que varía 
entre blanquecino y am arilloso-marfil (ivory yellow ), llevan 
gruesas manchas de café negruzco (raw  umber) con luces de 
bronceado (medal bronze) , superpuestas sobre zonas grisá­
ceas (gull grey) , m ostrando estas manchas marcada tendeiñcia 
a form ar aniillos irregulares, alrededor del polo obtuso del 
huevo.

. n o . — T A C H U R IS  R U B R IG A S T R A  sbsp .? —  S IE T B -C O L O R E S  

D E L  N O R T E .

E n los pajonales de la confluencia del San Salvador con 
el Loa j[Chacánce) encontramos común esta avecita.

Sospechamos que sea una raza nueva no descrita dado 
el gran aislamiento geográfico en que vive. Además convive 
allí con una raza de trabajador (Phleoccyptes) que es dife­
rente de la del Sur y de la del Titicaca. Es sabido que' estas 
dos aves a pesar de ser de familiar distintas tienen el mismo 
biotopo y generalmt'nte se encuentran juntas.

Te'nemos en proyecto un nuevo viaje al Loa para con­
seguir esta ave que sin duda promete novedades.

1 1 1 .— S P IZ IT O R N IS  P A R U L U S  P A R U L U S  K ittlira . —  C A C H U D IT O

C O M U N .

Observamos algunos cachuditos en la estancia Hornito. 
Esta especie vive desde Atacama a Chiloé. Desde Aysen a 
Magallanes es reemplazada por 5. paralas lippus.

1 1 2 .— S P IZ IT O R N IS  F L A V IR O S T R IS  A R E Q U IP A E i C^iapman.
C A C H U D IT O  D E L  N O R T E .

L o -vimos en escaso número en Putre y después dos 
ejemplares en Chusmisa donde ya antes lo habíamos encon­
trado (1 3 ) .
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U 3 .— S P IZ IT O R N IS  R E G U L O ID E S R E G U L O ID E S Lafresnayt y D 'O rb igny .

C A C H U D IT O  P E R U A N O .

En Chinchorro, inmediatamente al N. de Árica pudi­
mos ver de cdrca un ejemplar. La identificación no nos cabe 
dudas, pues su tamaño y el moño blanco son inconfundibles. 
Este hallazgo lo incluye entre las aves chilenas, pues hasta 
ahora su límite Sur era Tacna, situada hoy día en el Perú.

114.— E L A E N IA  M O D E S T A  T schud i. —  F IO -F IO  D E L  N O R T E .

Algo escaso. Lo encontramos en el vallei de Lluta y en 
Pica (13) (19). Sus costumbres son idénticas a E. albiceps 
chilensis. No daba señales de estar anidando.

Lo hemos encontrado en Lluta en los meses de julio 
(9) y noviembre. En Pica nos aseguraron quei reside todo 
el año. Esto lo diferencia de E. albiceps chilensis que es ave 
migratoria y que en invierno se ausenta de Chile para ir a 
invernar al Ŝ  del Brasil, Bolivia y Uruguay.

Familia Hirundinídae. — Golondrinas.

115 .— P Y G O C H E L ID O N  C Y A N O L E U C A  P A T A G O N IC A  Lafresnaye 

V D ’O tbigny. —  G O L O N D R IN A  D E  C O LA  N E G R A .

1 h. ad., Chacalluta, 2 nov.
Esta golondrina els una de las aves que tiene mayor dis­

persión en el país. Sin exagerar podemos afirmar que se en­
cuentra desde Arica a Tierra de Fuego en todos los sitios 
donde hay agua, ya sea alta cordillera, valle o costa.

En Chacalluta era abundante y allí revoloteaba junto 
con los vencejos (Micropus andecolus paruuliis). DI ejem­
plar que capturamos lo cazamos por equivocación, pues creía­
mos que le d «parábamos a un vencejo.

En Putre era algo frecuente verla. Después la eincon- 
tramos en la Quebrada de Taipicagua, cerca de Las Cuevas, 
donde anda una bandadita que hacía compañía a grupitos de 
golondrinas de los riscos. (Petrochelidon andecola-andecola). 
Era común ein Parinacota y en el Lago Cotacotani. También 
la encontramos en Cuya (Quebrada de Camarones), en el 
río Loa, en Tocopilla y en el valk de Copiapó.



1 1 6 .— P E T R O C H E L ID O N  A N D E C O L A  A N D E C O L A  L a fr tsn iy «  
y  D ’O ib in y . -----G O L O N D R IN A  D É  L O S  R IS C O S .

Esta golondrina es m uy qscasa. Lañe la obtuvo por 
prim era vez en Sacaya (T arap acá), en 189.0. Posteriórmen- 
t0 en noviembre de 1927 la encontramos anidando en cierta 

abundancia en los Baños de Chusmisa,. cerca del pueblo indio 
de Chiapa (cord. de T arap acá). A llí anidaba en colonias 
en riscos inaccesibles.

E n nuestra expedición anterior a Tarapacá (13) no la 
vimos.

Observamos una bandadita de 10 ejemplares en la Q uch 
brada de Taipicagua, poco antes de llegar a Las Cuevas 
(4 ,4 0 0  m ts.) .

1 1 7 .— IR ID O P R O G N E  L E U C O P Y G A  M eyen. —  G O L O N D R IN A  
D E  L O M O  B L A N C O .

En la ciudad de Copiapó e igualmente río abajo cerca 
de Ram adilla andaban bandaditas de esta golondrina; Es sa­
bido que anida en los alefros de las casas.
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Familiia Troglodytídae. — Chercanes.

1 1 8 .— T R O G L O D Y T E S  M U S C U ^-U S  A T A C A M E N S IS  H ellm ayr, 
C H E R C A N  D E L  N O R T E .

2 m; ads., 1 h. ad., H ornito, 21 nov..
Esta subespecie reemplaza al chercán común (T .  mtxscu- 

lus chilensís), desde Coquim bo (N ) hasta el S. de Tarapacá. 
Se distingue de este últim o por su plum aje más pálido y adap­
tado al ambiente más árido en quei yive. E l dorso es de color 
“beige’’ en lugar de fuliginoso, y las partes infer'ores son 
de un blanco isabelino. ,E1 pico es más delgado y algo más 
largo.

E ra común en todo el valle del Copiapó. En la con­
fluencia del San 'Salvador con el Loa también lo encontramos.

A f igual que el chercán común anida detrás de la cor­
teza de los árboles, en hoyos de los mismos, o pircas y en el 
techo de las' casas.. Los nidos presentan siempre un amplio 
forro inteirior de plum as de lo más abrigado '.maginable, y 
los huevos que. fluctúan entre 3 y 5 en número, tienen el 
mismo color rosado de los del chercán común.

E n H ornito  encontramos dos nidos.



119— T R O G L O D Y T E S  M U S C U L U S T E C E L L A T U S  L»f«sn»ye 

y D ’O rbigny. —  C H E R C A N  D E  A RICA.

1 m. ad., 1 h. ad.. Chinchorro, Arica, 30 oct.
Esta raza de chercán es muy diferente de las demás razas 

chiletnas. El dorso es más oscuro y cubierto hasta las supra- 
caudales de rayitas transversales negras. Esto ha inducido a 
muchos autores a separarla específicamente del grupo T . 
musculus.

Era abundante en Arica y alrededores, probablemente 
llegue) más al S.; pero no lo vimos en la Quebráda de Ca­
marones.

Encontramos tres nidos en Chinchorro, ellos son ¡guales 
a los de las otras razas de chercán, pero los huevos llamaban 
la atención por ser algo más grandes.

Familia Mimidae. — Tencas.

120.— M IM U S T H E N C A  MoUna. —  T E N C A  C O M U Ñ .

Es residente y algo común en el valle de Copiapó,- la 
vimos desde Hornito hasta la costa. Es curioso que HeUmayr 
(4) señale Domeyko como su límite N.

121— M IM U S T R IU R U S  V ieillot. —  T E N C A  D E  ALAS B LA N C A S.

El 21 de noviembre en Hornito un nido de igual aspec­
to de los de tenca común, pero con huevos tan chicos (27,0 
X 19,4:. 27,4 x 20,0 y 29,2 x 19,3) que no podrían per­
tenecer a esta última ave'. Las medidas corresponden a las 
que dan autores argentinos para los huevos de M . triurus.

En todo caso en el valle del Huasco (Atacama) ha sido 
capturada por Millie (14).

Familia Turdidae. — Zorzales.

122.— T U R D U S  F A L K L A N D II M A G E L L A N IC U S King. —  Z O R Z A L  ' 

C O M U N .

Relativamente común y residente en el valle del Copiapó 
entre Hornito y Monte Amargo. Pudimos saber que en 
primavera llega bastante más al N., encontrándosele hasta en 
los sitios húmedos cercanos a la Quebrada del Salado (Pueblo 
H undido).
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Se encuentra en nuestro país desde Quebrada del Salado 
(Atacam a) hasta Magallanes.

1 2 3 .— T U R D U S  C H IG U A N C O  C H IG U A N C O  L afresnay» y  ly O rb ig n y .
Z O R Z A L  D E L  N O R T E .

2 m. ads., 1 h. ad., Putre, 6, 7, 11 nov.
E ra relativamente común en Putre, algo menos frecuen­

te  en Chusmisa. E n el valle de L luta vimos varios ejempla­
res, pero puede considerársele escaso. Es más abundante en 
la zona tem plada de la cordillera, pero no se encuentra en la 
zona de la Puna.

Los indios lo llam an "chiguanco” . Sus costumbres y 
cantos son iguales a los del zorzal común. Habita de prefe­
rencia las quebradas húmedas, sobre todo donde hay cultivos 
y cerca de los riachuelos. P o r lo general- anda solitario o en 
parejas y  en las mañanas y en las tardes suele acercarse con 
familiaridad, a los sitios habitados.

Según decían los nativos de Putre, el "chiguanco” anida 
después de las lluvias estivales, o sea en m arzo y abril. E n 
esta localidad encontramos un nido viejo en la parte más 
tupida de matorrales situados al lado de la quebrada. El nido 
estaba a 0.60 del suelo, era similar a los del zorzal común, 
pdro se diferenciaba en. que carecía de la capa de barro que 
usa aquél en sus nidos.

Los ejemplares capturados m ostraban diferencias en la 
intensidad del tono gris oscuro. E n general eran más oscuros, 
que un ejem plar de 'Tacna que poseemos en eil Museo (1 0 ) . 
Igual carácter anota Zim m er para, ejemplares peruanos (16) .

Familia MotacUUdae. — Bailarines chic»&
1 2 4 .— A N T H U S  C O R R H N D E R A  C H IL E N S IS  Lcsson. —  B A IL A R IN

C H IC O  C O M U N .

Vim os algunos ejemplares en Piedra Colgada y en la 
deseimbocadura del río Copiapó. En su límite norte de dis­
persión en- Chile, por el S. llega hasta el Aysen.
1 2 5 .— A N T H U S  L U T E S C E N S  P E R U V IA N U S  N ich o lso n . —  B A IL A R IN  

C H IC O  P E R U A N O .

1 m. ad., Chacalluta, 2 nov.
Esta ave es propia del litoral árido peruano. En Chile 

sólo se la ■encuentra en Arica y valles vecinos.
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Es escasa y no encontramos nidos. Es reside'nte, antes 
la habíamos encontrado en esa zona en julio de 1935 (9 ).

n o  R. A. Philippi, A. W. Johnson. )aci< D. Coodall _______

Familia Coerebidaé. — Trepadores americanos.

126.— C O N IR O S T R U M  C IN E R E U M  L IT T O R A L E  Berlepsch y S tolzm ann.

COM ESEBO.

2 m. ads., 1 h. ad., Arica, 2 nov.
Bastante común en Arica y valles bajos vecinos, también 

común en Pica.
Es un avecica que prefiere las partes más tup'das de los 

árboles o matorrales. Está en continuo movimiento y lan­
zando chillidos muy parecidos a los de nuestro tijeral común 
(Leptasthenura). Recorre las ramas y hojas en busca de pe­
queños insectos que constituyen su alimento.

Es ave residente en la región, y bastante común.
En noviembre encontramos nidos en Arica. Los co  ̂

loca en ramas de higuera, naranjo u olivos. Son hechos dé 
fibras de raíces con amarras de algodón o lana vegetal y fo­
rrados con crin negro 4é caballo. Su diámetro etxterior es de
9 cms. y la altura de 5 cms. Las medidas interiores son 6' 
cms. de fondo por 3,5 cms. de ancho.

Los huevos son en número de tres y dö tinte azul pálido 
(pale Etain’s blue) con pintas finitas poco liumerosas de color 
gris purpúreo (pale purplish grey).

Familia Ploceidae. — Tejedores.

127.— PA SSER  D O M E S T IC U S  D O M E S T IC U S  Linnaeus. —  G O R R IO N  

E U R O PE O .

Abundante en todas las partes habitadas que visitamos, 
a excepción de la cordillera.

Familia Icteridae. — Tordos, loicas, traes, etc.

128 — M O L O T H R U S  B O N A R IE N SIS B O N A R IE N SIS Gmclin. —  M IR L O .

En invierno lleiga hasta Pueblo Hundido. Es. residente 
en el valle del Copiapó, pero escaso.



1 2 9 -----P E 7 .IT E S  M I1 .IT A R IS  M IL IT A R IS  L innacus, —  L O IC A  C O M U N .

Com ún en el valle del Copiapó.
1 3 0 .— P E Z IT E S  M IL IT A R IS  B E L IC O S A  F ilip p i. —  L O IC A  P E R U A N A -

1 m. ad., 1 h. ad., Rosario de Lluta, 12 nov.
M uy común en el valle de Lluta, sobre todo en las p lan­

taciones de maíz. Los habitantes dei allí lo llam an “chate” .
El nido es igual al de la loica común, va colocado siem­

pre en el suelo, generalmente semi-techado, y bien escondido 
entre malezas o pasto largo. Los huetvos son idénticos, pero 
de m enor tam año. El 2 de noviembre encontramos en Cha- 
calluta un nido con tres huevos de incubación rec én empe­
zada. O tros nidos que encontrados tenían ya polluelos grandes.

1 3 1 .— ^N O T IO P S A R  C U R A E U S  M olina . —  T O R D O .

C on sorpresa a nuestra llegada a la Oficina “M aría 
Elena” pudimos vCr vario s tordos posados en los frondosos 
molles de los jardines. Después supimos que habían sido in­
troducidos hacía ya algunos años y que se reproducían muy 
bien. Sin duda la presencia de esta bella ave contribuye a dar 
vida a esas áridas regiones.

Familia FringUlidae. —  Diucas, chineóles, come-tocinos, etc.

1 3 2 .— X E N O S P IN G U S  C O N C O L Ó R  L a f t« n a y e  y  D ’O ib ig n y .

F R IN G IL O  A P IZ A R R A D O .

1 m. ad., Chacalluta, 13 nov.
Esta ave propia de] S. O. del Perú se encúentra en Chile 

desde el río Loa al N . A lcanza desde el nivel del m ar hafta 
los 3 ,500 mts. (P u tre ) . . . .

Es un ave que sel adapta con fácilidad a ambientes di­
versos, pues lo encontramos; en potreros, en totorales y enci­
ma de los árboles. P o r lo general se mantiene semi-ocu!to 
entre las ramas, subiendo y bajando o saltando de utia parte 
a otra en busca de gusanitos. De vez en cuando sale a algún 
palo visible. Su canto ayuda a identificarlo, es un potpurrie 
de notas musicales, completamente diferente dei cualquier otro  
pajarillo  ch'leno. _ .,

Los adultos son grises con pico y pata am an,los. En 
cambio las aves inm aduras son m uy diferentes. Son de un
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color gris oliváceo con alas café claras y por. <kbajo son 4^ 
un amarillo oliváceo con rayas de color cafe. El pico y las 
patas son parduscos. „   ̂ \

Nos sorprendió encontrarlo en Putre (3,500 m ts.;, 
pues en el Perú asciende sólo hasta los 2,000 mts. de altura.

133.— SPOROPHILA TELASCO Lcwon. —  CORBATITA.

2 m. ads., 1 m. inm.. La Chimba, Arica, 11 y 12 nov.
Esta avecita se encuentra sólo en Arica y valles vecinos,

pero por el N. se extiende a lo largo de la costa árida peruana 
hasta Esmeraldas en Ecuador.  ̂ ^

El primer ejemplar capturado en Chile, lo fue por Utto 
Garlepp ?n 1902 (4 ). quien capturó uno en el valle de 
Azapa. Nos llama la atención que la Expeidición del Field 
Museum de 1923 no la haya encontrado en Arica, ya que es 
un ave relativaméiite común.

Los machos de esta especie tienen la garganta de'.color 
marrón, de-donde deriva su .nombre de "corbatita” . Es algo 
común en Azapa, valle de Lluta y en las chacras de La Chim ­
ba; Allí hacía compañía a los “negrillos" (Volantinia jacarini 
peruoiensis). El canto es muy parecido al del chirigüe común 
^Sicalis lateóla lateiventris).

Cuando recién llegamos a Arica no había indicios de su 
nidificación, pero cuando regresamos a mediados <le noviem­
bre encontramos tres nidos colocados entre las malezas de una 
chacra cultivada de La Chimba. Los nidos estaban a unos 40 
cms. del suelo, y su construcción es tan ligera que no pasa 
de ser una taza o canastillo de unos 3,5 x 2,5 cms., sin forro, 
y hecho exclusivamente de fibras de raíces, tejidas tan suel­
tamente que dejan pasar la luz por los costadps y por el fon­
do. - Uno de estos nidos estaba ocupado por dos huevos, los 
otros dos estaban vacíos.

Los huevos son de color azul pálido (palé Etain’s blue) 
y con pintas y dibujos negros bien pronunciados. Llaman, 
además, la atención por lo alargado de) su forma, que los dis­
tingue a simple vista de !os de los demás Fringílidos. ,

134 .— V O L A T IN A IA  JA C A R IN A  P E R U V IE N S IS  Peale.. —  N E G R IL L O .

3 m. ads.. La Chimba, Arica, 11 y 12 nov.
Este es el más pequeño de los Fringílinos que se encuen­

tran en Chile. También su residencia dn nuestro país está



reducida a Arica y valles vecinos. E n cambio es común a lo 
largo de la costa peruana hasta el Ecuador.

Esta avecita presenta un dim orfism o sexual m uy acen­
tuado, sólo comparable al runrun  (H ym ehops pecspicillata 
andina). El macho es inconfundible: totalmente negro con 
brillo azul acero: en cambio la hem bra es gris olivácea por 
encima y por deibajo am arillenta con gruesas estrías de color 
café.

E l “ negrillo" es común en todos los campos cultivados 
de la región.

Fuera de las costumbres afinéis a los demás fringilinos, 
esta especie tiene costumbres propias y curiosas. A los m a­
chos les agrada posarse en un poste tehfónico o una rama 
bien visible, para hacer desde allí frecuentes salidas aéreas, 
probablem ente de origen nupcial, para regresar rápidamente 
al mismo sitio desde donde había emprendido el vuelo. E n 
ocasiones estas excursiones son tan breves y a tan poca dis­
tancia, que parece como si el avecita estuviera am arrada a un 
elástico que la obligará a regresar bruscamente a su punto de 
partida. Al efectuar estos vuelos estereotipados lanza chilli­
dos trinados que guardan cadencia con sus movimientos.

Logramos localizar varios nidos de "negrillo” . Se en­
contraban am arrados sueltamente y casi al nivel del suelo, 
en malezas que crecían entre los cebollares. El nido, en sí, es 
dd construcción ligera', hecho de fibras de raíces, toscas por 
fuera, pero bastante finas al llegar a la taza, sirviéndole de 
forro un poco de crin de caballo. Esta taza tiene 4 x 3  cms.; 
las dimensiones exteriores son 6 x 7  cms.

La nidada norm al es de tres huevos. Se caracterizan 
por fondo blanco con levísimo tinte azul-verdoso y llevan gran 
cantidad de pintitas m uy finas de color café con leche (fau n ).

1 3 5 .— C A T A M E N IA  A N A L IS  A N A L IS  L afresn iy e  y D ’O rb igny .

S E M IL L E R O .

1 m. inm., Chusmisa. 18 nov._
Este pequeño fringilino fué señalado por primera vez 

para Chile por Federico Philippi quien lo capturó en 1885 
en Sibaya, a 15 kms. al S. de Chusmisa.

E n 1940 (13) vimos bandaditas en Chusmisa. Esta vez 
lo volvimos a encontrar allí aunque ein menor número. En 
Putre tam bién vimos algunos grupitos. N o daba señales de 
nidificar.
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1 3 6 .^ > H R Y G IL U S  A T R IC E P S  Lafrcsn»ye y D ’O rbigny. —  C O M E T O C IN O  
D E L  N O R T E .

1 m. ad., 2 h. ads., Putre, 7 nov.
Era el ave más común en los potreros y pue'blo de Putre. 

En Chusmisa era escaso.
En Putre encontramos un nido cón tres hueivos que 

estaba bien escondido entre el pasto alto a orillas dé la que­
brada. Los huevos son azul-verdoso pál dos (light Niágara 
green) con abundantes pintitas café-purpúreas. Los huevos 
de Ph. atdceps son muy. similares a los d« las especies; Ph. 
gayi gayi, Ph. patagónicas y Ph. unicolor unicolor.

En estudios anteriores hemos demostrado que Ph. atri- 
ceps debe ser separado específicamente de Ph. gayi gayi (1 5 ).

137.— PH R Y G IL U S  U N IC O L O R  U N IC O L O R  Lafresnaye y D ’O rbigny.

P A JA R O .P L O M O .

Aparentemente escaso. Lo vimos en escaso número en 
Parinacota, donde hacía compañía a Ph. plebejus plebejus, 
del que se dist'ngue por s,u mayor tamaño, aunque es fácil 
de confundirlos si no se está familiarizado con ellos.

Es ave propia de la zona de la Puna y de enorme dis­
tribución en Chile, pues se encuentra desde Arica a Tierra 
del Fuego.

l3 8 .— P H R Y G IL U S  P L E B E J U S ' P L E B E JU S  Tschudi. —  C H IC T A  ' 

(A ym ará).

Lo observamos en Alcérrecá, en las Yareteras dd  volcán 
Tahapaca y en Parinacota.

En las casas de Alcérrecá encontramos unas parejas muy 
mansas que andaban en compañía de chirigües cordilleranos 
(Sicatis olivascens chloris). Allí encontramos un nido recién' 
abandonado que estaba bajo el alero de una casa. Era bas­
tante voluminoso, formado principalmente de pita y trapos 
entretejidos con lana de llama. El interior estaba profusa­
mente forrado con plumas de gallina y se asemejaba al nido 
de un gorrión europeo.

139.— PH R Y G IL U S  F R U T IC E T I F R U T IC E T I K ittlitz . —  Y A L E .

El popular yald de Chile tiene una extensa distribución 
geográfica. Se le encuentra en Boliv a (zonas templadas y 
de la Puna de los Departamentos de Oruro y P o tosí), en’ el



N. O. argentino y Ó. de ese país desde Ju ju y  hasta el N. 
ded R ío Colorado y en Chile, desde Arica a la Cordillera de 
Llanquihue. Desde Atacama al N . vive exclusivamente en la 
alta cordillera. Y a de. Coquim bo al S. se encuentra también 
en tierras bajas y tam'bién en la costa, especialmente en in- 
viarno. En el D epartam ento de La Paz, Bolivia. y en Perú 
está representado por la raza Ph. f. peruvianas Z  mmer.

Era algo común en Putre y más abundante en Chusmisa, 
en esta últim a localidad lo habíam os visto en enero de 1940 
(1 3 ) .

Frobeen lo capturó en Socoroma, algo al S. de Putre 
( 10) .  .

1 4 0 .— ^PH R Y G IL U S A L A U D IN U S  A L A U D IN U S  K ittlitz . —  P L A T E R O .

Sel veía con frecuencia en todo el valle del Copiapó. 
Este es su límite norte de distribución en Chile.

141-— P H R Y G IL U S  E R Y T H R O N O T U S  P h ilip p i y  L andbeck. —  D IU C A

C H IC A .

Esta interesante avecita vive en un área m uy restringida 
y lim itada a la zona de la Puna de la región de A rxá y al
O. de Bolivia (Deptos. dei Potosí y O ruro) (12) .

Al entrar a la Quebrada de Taipicagua comenzamos a 
observar bandaditas de estas diucas que lanzaban los chilli­
dos tan conocidos de alarma que emiten los fringilinos. Se 
encontraban de preferencia cerca dei grandes piedras. A me­
d irá  que ascendíamos la quebrada eran comunes. En las 
Cuevas (4 ,400  m ts.) había numerosas de estas avecitas que 
con sus notas alegraban la 'm ponente soledad de esas sierras. 
Cuando nos acercábamos la bandadita se volaba para refu­
giarse en las grandes rocas de la región y lanzaba chillidos 
musicales. E n las cercanías de Parinacota también la obser- 
vam of aunque en m enor número.

Es lamentablei que no hayamos capturado ejemplares, 
pues és una de las aves menos conocidas (1 2 ) .

1 4 2 .— D IU C A  D IU C A  C R A S S IR O S T R IS  H tlln w y r. —  D IU C A  

D E L  N O R T E .

2 m. ads.. 2 ads., H ornito, 21 nov.
A bundanté en todo el val'e del Copiapó y estaba en 

plena nidificación. Los huevos son dé idéntica coloración a 
los de la diuca común, pero ligeramente más grandes.
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Hemos examinado seis ejemplares de Copiapó y son sin 
duda una buena subespecie. En pico es notablemente itiás 
fuertei que en la raza típica.

En Chile se encuentra desde el N. de Coquimbo hasta 
el S. de Antofagasta. Zotta la señala también para Catamar- 
ca y O. de Tucumán.

143.— D IU C A  S P E C U L IF E R A  Lafresnaye y D ’O rbigny. —  D IU C A  
D E  ALA S BLANCAS.

1 m., 1 h. ads., Parinacota, 11 nov.
Esta ave es sin duda una de las más raras de Chile. 

Hasta nuestra expedición su inclusión ein nuestra avifauna era 
dudosa, y estaba basada únicamente en la existencia de un 
ejemplar ca’pturado por Frobeen y existente en el Museo de 
Santiago (10). Dicho ejemplar se presume que haya sido 
capturado en Parinacota, pero la etiqueta dice sólo “Perú” .

D. speculifera es conocida también de la zona de la Puna 
de Solivia y Perú, por el N. hasta el Lago Junín.

El primer ejemplar de esta especie lo vimos a unos 
4,600 mts. en una quebrada dé las laderas del volcán Taha- 
paca. Después la ■ encontramos ein pequeñas bandaditas dis-, 
peirsas en los bofedales de los- Llanos y del caserío de Parina­
cota. Estos bofedales son el habitat preferido por ellas y son 
quebradás pantanosas con carácter de tembladeras, ein que hay 
agua y entre esta planta en cojines formadas por una Juncá­
cea del género Oxychioe llamada por los naturales “paco” . 
Los indios la llamaban “diuca grande” para diferenciarla de 
la “diuca chica” (Phrygilus erythronotus).

144.— Z O N O T R IC H IA  C A PEN SIS CH ILE N SIS Meyen. —  C H IN C O L  
CO M U N .

Común en todo el valle del Copiapó, que constituye su 
límite N. de, distribución.

145.— Z O N O T R IC H IA  C A PEN SIS A N T O F A G A S T A E  Chapm an.
C H IN C O L  D E L  N O R T R

Llamado “pichirre” en Pica donde era muy abundante , 
e iniciaba su nidificación. Encontramos varios nidos con 
huevos todos ellos colocados en parrones o naranjos. Son los 
h u pos similares a los del chincol común, pero al comparar 
series de ellos se puede apreciar que las pintas y el color de 
fondo tienden a ser más pálidas en el chincol del Norte.



T am bién  lo vimos en los jardines de Iquique y en la 
Oficina Humberstone.

Su distribución en Chile es la siguieinte: Antofagasta y 
Tarapacá, pero sólo hasta los 2 ,500  mts.. Su límite N . está 
en las Oficinas cercanas a H uara. Tam bién se le encuentra en 
el D epto. de O ruro (Bolivia)

1 4 6 .— Z O N O T R IC H IA  C A P E N S IS  P E R U V IE N S IS  Lesson. —  C H IN C O L  ,

P E R U A N O .

2 m., h. ads.. Arica, 15 nov.; 1 m. ad., Putre, 6 nov.; 
1 m. ad., Chusmisa, 18 nov.

E n la región de Arica es denominado “pichucho” y po­
demos considerarla el avecita más com ún de esa zona.

Esta raza-de chincol es ave común en la costa. Andes 
templados y ^Ita cord.llera desde Cajacamba (Perú) llegando 
hasta la Quebrada def Camarones y en. los Andes hasta Chus­
misa.

Sin duda esta raza tiene un' poder de adaptación al am ­
biente m ucho m ayor que otras de esta especie. Lo prueba el 
haberlo capturado en la costa y también en la alta cordillera.

Es una subespecie bien definida y con los siguientes ca­
racteres: es algo más pequeña que U. c. chilensts y algo más 
grande que U. c. antofagastae; tiene anchas rayas laterales 
negras en la corona, las rayas longitudinales del dorso son 
delgadas y memos rufescentes, y por debajo es mucho más 
blanco. Su canto es diferente y m uy bello, alegrando el am ­
biente de los campos vecinos de Arica: tiene las mismas cuatro 
notas del chincol común, term inando después en un trino de 
notas seguidas, que no emiten las otras razas chilenas.

E n Cuya, Quebrada de Camarones, vimos varios ejem­
plares cerca de las casas. Era común en Piltre y algo más 
escaso en Chusmisa. Esta últim a localidad es por el momen­
to su límite austral en la cordillera.

E n  los alrededores de Arica estaba en plena nidificación, 
en cambio en la cordillera ésta no se había iniciado aún. 
Anida en la misma forma que las demás razas, la mayoría 
dé los nidos encontrados contenía dos huevos, en lugar de 
tres, cuatro y aun cinco que se encuentran geneiralmente en las 
razas sureñas.

1 4 7 .— S P IN U S  B A R B A T U S  M olina. —  J IL G U E R O  C O M U N .

Vim os algunas bandaditas chicas en H ornito. Es resi­
dente en el valle del Copiapó. que constituye su límite norte.
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Sin em’bargo, su número aumemta en invierno por la afluencia 
de emigrantes que vienen del S. de Chie.

1 4 8 ,— SPIN U S A T R A T U S  Laftesnaye y D ’O rbigny. —  JIL G U E R O  N E G R O .

1 m. ad., Putre. 6 nov.
Es algo común en toda la cordillera por encima de los 

4,000 mts..
Vimos muchas bandaditas en Parinacota, donde era 

llamado "telguero” por los ríisidentes. En Choquelimpie. a 
4,500 mts, se encontró uñ nido situado en un muro de pie­
dra de una casa abandonada. Los huevos son indistinguibles 
de los del jilguero común (S. barbatus).

En los Baños de Chusmisa pudimos observar dos ejem­
plares enjaulados que habían sido capturados allí en eil in­
vierno anterior, después de nevazones que los obligan a des­
cender para .buscar sitios más abrigados.

Sus cantos y costumbres son muy parecidos a los del 
jilguero cordillerano (S. uropygialis) de las provincias cen-
I,ral€is.

Es un ave propia de la zona de la Puna y se encuentra 
en forma regular desde Arica a Antofagasta. En forma ca­
sual ha sido encontrado en la cordillera de Aconcagua y en 
la de Colchagua. En cambio en el lado oriental de los Andes 
s0 encuentra en forma constante hasta IVlendoza.

1 4 9 .— SPIN U S M A G E L L A N IC U S U R U B A M BE N SIS T o d d . t— J IL G U E R O

P E R U A N O . .

1 m. ad., Putre, 7 nov.; 1 m. ad., 1 h. ad., 2 inm., 
Chusm’sa, 18 nov.

Este bello jilguerito es propio de los Andes templados 
del S. del Perú. En Arica lo encontramos algo común en 
Putre y alrededores, donde andaba en bandaditas de 10 a 
15. En la zona dei la Puna no fe le encontraba y allí era re­
emplazado por S. atraías. Después lo volvimos a encontrar 
y en mayor abundancia en Chusmisa. Sus cantos son casi 
iguales a los demás representantes del género Spinas.

Es bastantei parecido al jÜguero de la Puna, S. crassiros- 
tri, que sin duda está relacionado eispecíficamente con el grupo 
Spinus magellanicus. Mayores estudios demostrarán proba­
blemente aue son del mismo Formenkreis.

En Chile se -encuentra desde la frontera peruana hasta 
Mamiña en Tarapacá.
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1 5 0 .— S IC A L IS  L U T E O U A  L U T E IV E N T R IS  M «y»n. —  C H I R lG p E

C O M U N .

E n los jardines de la estación de Pueblo H undido (Ata- 
cama) vimos algunos grupitos.' Esta observación extiende 
más el N . su distribución en Chile, pijes hasta la ftíh a  se creía 
que llegaba por el N . sólo hasta el val e de Copiapó. Es 
curioso que en el S. deil Perú vuelva a encontrarse este chi- 
rigüe y allí vive a 1,500 mts. de altura.

151 .-— S IC A L IS  O L IV A S C E N S  C H L O R IS  T sc h o d i. C H IR IG Ü E  

P E R U A N O . —

1 m. ad., Chusmisa, 18 nov.
Lo vimos en diversos sitios de la cordillera. E n  la es­

tación Quebrada H onda del F. G. Arica a La P az vimos una 
bandada grande (50?) que revoloteaba sobre !a «stación. 
Después lo encontramos en Alcérreca (4 ,000 mts.) donde 
hacía com pañía a Phrygilus p. plebejus. N o era raro en Putre 
ni- en Parinacota. E n  Chusmisa era abundante y allí andaba 
asociado a bandaditas de Catamenia a. analis. N o daba se­
ñales de nidificar.
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Lám. I

N .' 1.— L oi volcanes Payachata, cordillera de Arica.

¡vj,!' 2.— Caserío de Parinacota, al fondo las lagunas y bofedales,



Lim . II

JvJ.v 2.— -Fúlica gigantea en la laguna N . de Parinacota, al fondo se dcstacj 
el volcán Tahapaca.

N.» 4-— Los autores en «1 pueblo de Putre.



Lim. Ili

N .^  5 .— ^Nido de U p u c erq h ia  v a ll id iro s tr is  p a llid a , cerca d<» la  
Q u e b ra d a  de P u tr e .



U m .  IV

tvj.'.' 7 .— Pajonales en el río  San. Salvador, cerca de su confluencia con el 
Loa. B iotopo d i T achuris rubrigastra y de Phleocryptes melanops.



Lám. V

N.» 9.— N ido d ; Larus modcstus, con dos huevos.


